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ANUNCIOS
L in e a  d e i c u e ip u  a ie te ,  tAu c u a r ta  p la n a ,  40 

c é n t im o s  d e  p e s e ta .
R e c la m o s  e n  te rc e ra  p la n a :  i  p e s e ta  l ín e a  d e l 

c u e r p o  o c h o .
N o t ic ia s :  2 p e s e ta s  l ín e a  e n  te rc e ra  p la n a ^
A r t í c u lo  in d u s t r ia l :  3 p e s e ta s  lín e a .

REDACCION, ADMINISTRACION, IM­
PRENTA: O’DONNELL, 6 
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FUEGO PROVIDENCIAL

Después del auio de fe
Comentando el incendio del Palacio de 

Justicia citábam os, en la fantasía des­
criptiva, el expediente de la  herencia del 
Sr. Garvey. No sabíamos que se hubiera 
quemado el expediente; perO', así como 
hay cartas que deben perderse, hay ex­
pedientes que deben queniarse/ UnO' de 
estos es el de la mencionada herencia. Y 
lo dimos por quemado, y acertam os. Ni 
andamos mal de adivinaciones, ni ha de­
jado de ser providencial la quema de las 
Salesas.

He aquí lo que dice «La Lpoca».'
(¡Entre los expedientes destruidos _por el 

incendio se dice que figura el del pleito por 
pago de derechos reales de la herencia del 
Br. Garvey.

Dicho expediente se encontraba en un ar­
mario de la  ofioiná’ del Registro, pana ser 
remitido al ministerio de Hacienda, Junta­
mente don el testimonio de la sentencia.

Este último testimonio se salvó; pero el 
expediente, fue pasto di? las llamas.»

E sto  tiene la  sal por arrobas. Se que­
ma el expediente, la pieza de pruebas, y 
se salva el testimonio do la sentencia,

alie resuelve la devolución de cinco mi- 
ones á  los herederos del Sr. Garvey. 
Testimonio de sentencia y expediente de­

bían estar juntos, pues unidos tenían que 
ser remitidos al ministerio de Hacienda; 
sin embargo, la s  llam as, sabias providen­
tes, devoran el expediente y respetan el 
testimonio de la sentencia. ¡ Sencillamen­
te  maravilloso! Con la  selección hecha 
por el fuego, más de, una conciencia des­
cansará tranquila, y los herederos de 
Garvey y su defensor, Sr. Besada, no de­
jarán  de recibir el premio de sus desve­
los. Si algún impertinente censor se atre­
viera á descorrer el velo que am p ^ a esa 
reclamación estupenda de cinco millones, 
perdería el tiempo. E l fuego se ha Ueva-
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do las pruebas, pero no la  resolución ju ­
dicial. »

Ya no puede decirse que ha sido ciego 
ó inútil ei incendio' de las Salesas. La 
causa del Sr. Garvey, era una espina cla­
vada en la reputación jx)Iítica del presi­
dente del Cortgfesoi. Desde el alto sAial 
del Palacio de las Leyes, el Sr. Besada, 
sin prescindir de 'Su personalidad oli- 
cial,— esto era imposible— ha manejado 
la  maraña, ha dirigido la  urdimbre del 
pleito, á  cuyo final se condena á la Ha­
cienda pública á la devolución de cinco 
millones. E l procedimiento' y la resolu­
ción, han podido ser todo lo legal y ju s­
tos que se quiera; pero siempre resulta­
rá que un presidente del Congreso', con su 
prestigio y significación como tal, ha ob­
tenido una sentencia que cuesta al Teso­
ro cinco millones. Y, para el caso de que 
hubiese alguna duda respecto á la lici­
tud de la devolución de aquellos millones, 
el incendio hace desaparecer el expedien­
te  de pruebas y respeta el testimonio de 
la  sentencia. H asta los elem entos, en su 
oficio de destrucción, colaboran con la 
inmoralidad política que sanciona la con­
gruencia de los más altos puestos de la 
representación nacional con el ejercicio 
de la  abogacía.

E ste  es el primer gazapo que sale ó la 
superficie después del auto de fe de las 
Salesas. E l pleito de los herederos de 
Garvey, aunque se haya desarrollado le­
galmente, era un caso de bochornosa in­
moralidad. Abiertas las Cortes, á  las pri­
m eras palabras de un diputado fiscaliza- 
dor, el Sr. Besada habría tenido que 
abandonar la presidencia del Congreso, 
que no puede sei! piedra, de escándalo de 
la Ju sticia . Su porvenir político hubiera 
sido truncado violentamente porque el 
ego«ísmo le hizo complicar la representa­
ción oficial en litigios más ó menos teme­
rarios, pero cuya resolución favorable 
gravaba al Tesoro público. Y el incendio 
de las Salesas, ha venido á tapar la  boca 
á_ los 'Censores; no puede negarse la pro- 
videncialidad del incendio, y que el señor 
Besada es hombre afortunado.

MSBSf:.'

“EL L U ^ T f lN lf i ’’
Inglaterra ha perdido uno de 

sus dos mejores buques

Centenares de víctimas
Ayer hubo una noticia sensacional de la 

guerra: la pérdida del vapor ■xLusitania», 
echado á pique por un submarino aleman.

Este suceso, que es el suceso mas grave de 
cuantos hasta ahora han ocurrido en el mar, 
hará estremecer de horror á todo el mundo. 
Centenares do vidas inocentes, ^hombres, inu- 
jeres y niños de todos los países, han sido 
arrojados lal fondo dol mar.

Por indiferente.s que seamos á todo' I no he­
mos de indignarnos ó siquiera conmovernos 
ante esa horrorosa catástioíe ? ¿ Habra quien 
se atreva á celebrar el heroismo de los ma­
rinos alemanes que han realizado la haza­
ña? Sería una deshonra para España si hu­
biera un sólo español que tai hiciera.

« • *
Ya es bastante doloroso que no haya sur­

gido, siquiera, una protesta contra ese sal­
vajismo de echar á pique los barcos mercan­
tes, sin dar tiempo á que se salven los pasa­
jeros. Pero la  protes_^ vendrá, y amique Es­
paña no quiera tendrá que unirse á ella.

Vendrá seguramente la protesta, y más que 
ía protesta, la imposición para que cese el 
salvajismo. Vendrá de los 'Estados Unidos, 
donde á estas boras la destrucción del «Lu- 
sitania», habrá sublevado todos los corazo­
nes.

El «Lusitania»,, era un barco ingles, por 
pertenecer á la Compañía Cunard Line, pero 
en rea;iidad, era tan americano como inglés, 
no sólo por estar interesados en el negocio 
unos y otros, sino por algo más fuerte, como 
la admiración y las simpatías, populares.

Porque el «Lusitania», no era solamente un 
barco grande muy lujoso, era lo mejor, lo 
más sublime de la arquitectura naval.

Ese 'barco y su hermano gemelo ei «Mau­
ritania», vinieron á revolucionar la navega­
ción, introduciendo en sus- máquinas !a no­
vedad de las turbinas, con _mií asombrosos 
perfeccionamientos, por nadie superados m 
igualados.

Todas las Compañías navieras salieron _de 
su rutina ante la aparición del «Mauritania» 
y dei «Lusitania*. y todas, especialmente las 
alemanas, han dedicado los mayores esfuer­
zos á vencer á esos dos gigantes de los' ma­
res. Ese fué el origen del desgraciado «Tita­
nio» inglés y dcl orgulloso «Imperator», ale­
mán, mucho má.s grande que aquéllos, pero 
absolutamente inferiores en calidad, en buen 
gusto y, sobre todo, en lo que más interesa 
al público, en velocidad.

ííinguno. de los modernos colosos alemanes 
ha llegado á las 25 millas por hora, que cons­
tantemente han hecho el «Mauritania» y -el 
«Lusitania»: ninguno ha podido quitar al 
«Maiuátania» el record del Mundo, conquis­
tado hará cuatro años en un memorable y 
delicioso viaje de Nueva York á Inglaterra, 
realizado en cuatro .días y diez horas.

Por esto y por muchas cosas más, muy lar­
gas de contar, es inmensa la popularidad de 
los dos barcos gepielos en Nueva York,, don­
de la llegada ó la salida de cualquiera de

cerse la ilusión de que estaba en el mejor ho­
tel de Europa.

El enorme peso del buque y su gran velo­
cidad dominaban las ollas y hacian que no se 
notara apenas el movimiento. Puede afir- 
m.arse, que en el «Lusitania» no se mareaba 
nadie.

Ningún refinamiento faltaba en este gran 
palacio flotante.

La calefacción era eléctrica; pero en el 
gran salón, cuya hermosa cúpula de crista­
les puede compararse á la del hall del Palace 
Hotel de Madrid', en los ijía.s fríos se encen­
día una hennosa y artística cliinienea para 
que los pasajeros perdieran por completo Ja 
idea de ir embarcado, viendo chisporrotear 
los leños.

Pero la más agradable, sobre todo, cuando 
la telegrafía sin hilos comenzó á explotarse, 
era el periódico impreso á bardo con las no­
ticias más interesantes dcl Mundo entero.

El «Lusitania» y el «Mauritania» eran en 
psto como en todo, superiores á los, demás 
bai-fos, pues en ellos, debido á su gran velo­
cidad, no se interrumpía nunca la comunica­
ción con el Mundo'.

El «Lusitania* fué botado al agua el 7 de 
Junio de 1906, y como el «Mauritania», de la 
misma Compañía, era uno de los mejores y 
más lujosos buques destinados á la navega­
ción entre Inglaterra y los Estados Unidos.

Desplazaba 31.550 toneladas—388 menos 
que el «Mauretania»—, y tenía 785 pies ingle­
ses de eslora. 88 de manga y 77 do puntal.

Sus máquinas, con turbina» de expansión 
combinada, desarrollaban una fuerza de 70.000 
caballo-s, moviendo cuatro hélices, y obte­
niendo una velocidad de 25 millas.

P.oseía alojamiento para 5.50 pasajeros de 
primera clase. 500 de segunda y 1.300 de ter­
cera; su tripulación ascendía á 800 hombres;

de modo que podía transportar más de 3.000 
personas.

La Compañía Cunard. propietaria del bu­
que perdido, se constituyó en 1840, y con su 
primer vapor «Britania», hacía el viaje de Li­
verpool á Nueva York, en catorce días y ocho 
horas, ó sea con úna velocidad de ocho y me­
dia millas por hora.

El lugar del siniestro
El Cabo ó promontorio de Kinsalc se en­

cuentra en la costa sudeste de Irlanda, junto 
á la bahía del mismo nombre, y antes de la  
entrada al Canal de San Jorge, que separa 
dicha isla de la de Inglaterra.

Dista 30 kilómetros de la entrada de la 
gran bahía, donde 'Se encuentran los puertos 
de Cork y de Qeenstown ’punto de escala de 
los vapores de las líneas trasatlánticas, pa­
ra dejar ó recoger pasajeros y corresponden­
cia.

TODA ESPAÑA CONTRA ALEMANIA

LA BANDERA ALEMANA PISOTEADA 
EN LAB CALLES DE MADRID

Los carlistas ofrecen cien mi! hom bres
para luchar contra A lem an ia

r  Ti i a d o s

“Eí ImparcM”, campeón de esta campaña patriótica 
pide la alianza con Fá*ancia y con Inglaterra

ellos constituye un verdadero acontecimien- ..... --------  aumti.
to, que pone en conmoción á la ciudad, y gctes de oro y plata, y cargamento 
arrastra á las multitudes á los muelles para valor.
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El hecho ocurrió á ocho millas de la costa 
de Inglaterra, á la altura del Cabo de Kui- 
sale, en el sur de Irlanda.

La noticia ha producido honda sensación, 
ignorándose 'en estos primeros momentos el 
número de víctimas.

El «Lusitania», oue salió de Nueva York 
hace cinco días, traía á bordo, además de sus 
665 tripulantes, 361 pasajeros de tercera cla­
se; 662 de segunda y 290 de primera, ó sea 
un total de 1.978 personas.

Se sabe que el trasatlántico había recibido 
durante su travesía varios radiogramas, 
anunciándole que iba á ser torpedeado.

El ataque se produjo, en efecto, rápido y 
decisivo, sin que el hermoso buque pudiera 
evitar la agresión.

Sólo veinte minutos permaneció el «Lusita- 
nia» á flote, después de ser torpedeado.

En -SU auxilio acudieron unos 20 vapores 
ingleses, que procedieron con gran activi­
dad á los trahajos de salvamento.

En cuanto en Londres se tuvo noticia de la 
catástrofe, acudió numeroso públicO' á las ofi- ' 
ciñas de la Compañía Caunard en demanda de . 
detalles. '

La Compañía manifestó su esperanza de 
que muchos de los pasajeros hayan isido sal­
vados.
Seiscientos cincuenta supervivientes, desem­

barcados en Quoenstow, La opinión en los 
Estados Unidos se imf .̂/esiona hondamente. 
LONDRES, 8.—El «Lusitania» ^idió auxi­

lio á las dos de la tarde, y el almirante, co­
mandante de Marina de Queenstown,- envió 
todos loi& remolcadores y vapores pesqueros 
que se hallaron disponibles.

Unos 650 supervivientes han sido desem­
barcados en Queenstown; entre ellcs figuran 
pocos viajeros de primera clase.

Se'ignora la suerte de varias personalida­
des, tales como Alfredo Vanderbilt, el colec­
cionador Perey Lañes y el empresario Froh- 
man.

El ((Lusitania», qué recibió dos torpedos, 
Se sumergió á los veinte minutos.

En los Estado Unidos, la  noticia ha cau­
sado una impresión profunda.

Mísler Rcosevelt dice que ningún regla­
mento de Derecho internacional puede dis­
pensar un acto tan salvaje.

Añade que América debe á la Humanidad, 
y se debe á sí misma, el participar á una ac­
ción probable.

Míster Wilson consultará cqn_ el presiden­
te y los miembros de la Comisión de Nego­
cios Extranjeros del Congreso, antes de dar 
á conocer su O'pinión.
Más noticias del hundimiento. Indignación 

del público. Otras noticias 
LONDRES, 8,—El «Lusitania» ha sido 

hundido sin ningún aviso previo, lo cual 
constituyo un as^inato y acto de piratería 
premeditado.

El submarino alemán, autor de la catás­
trofe estaba en aguas de Kinsalé, acechan­
do la llegado del «Lusitania» desde hace dos 
días.

No se ha recibido ningún detalle del nau­
fragio, pues el Semáforo está situado en un 
Cabo aislado, y en el cual las comunicacio­
nes telegráficas son difíciles.

Entre los pasajeros figuraba Mr. Stone, 
hijo del director d© 'la Prensa Asociada de 
los Estados Unidos.

Ante las cficinas de la Cunard Line hay 
estacionada una enorme muchedumbre, que 
pido se faciliten datos de la catástrofe.

Vense muchos americanos, todos ellos in­
dignados.

A bordo venían importantes sumas en lin­
de gran

Graves tumultos

saludar con banderas y vítores á sus barcos 
preferidos.

Las primeras noticias de la catástrofe
LONDRES^ 7.—El «Lusitania», torpedea­

do por un submarino alemán se ha ido á pi­
que hoy á las tres de la tarde.

El «Lusitania» tenía canoas de salvamen­
to para 3.000 pasajeros, y estaba mandado 
por el capitán Turner, ex comandante del 
«Mauritania» y el «Aquitania».

Cómo era el «Lusitania»
En el-hermoso barco el pasajero podía ha-

Nadie á ciencia cierta puede decir dónde 
surgió la primera chispa, quizá brot-ó espon­
táneamente en todos los cerebros españoles, 
tan acO'Stumbrados á  padecer y resistir la  des­
gracia.

Ello fué, que al atardecer, la noticia co­
rría de boca en boca, .saltando de círculo eu 
círculo, de café cu café, llevando la indigna­
ción á todos los ánimos.

Fingiéndonos sinesera amistad con falsas 
demostraciones de cariño, Alemania invadió 
nuestro territorio enarbolando traidoramen- 
te ,su pabellón.

El parte cifrado, oculto por no sabemos 
qué iteiTibles circunstancias, hace que Es­
paña entera se agite, protestando airadla de 
la afrenta.

Surgió d  tumulto  ̂ por un grito, por una 
palabra, acaso también, por una lágrima que 
cristalina resbalase trémula por la seca me­
jilla de un veterano.

Infirióse el agravio de una manera cobar­
de. Las pasadas mutilaciones y aun los anti­
guos despojos, tan llorados por nosotros, su­
cedieron á luchas sangrientas y fueron como 
teolín de guerra, defendido con denuedo, Pe­
ro ahora en paz, contra todo derecho de gen­
tes se insulta á nuestra bandera suplantándo­
la donde tiene un secular y no disputado im­
perio.

En el Suizo, en Fornos, en -el Inglés, por 
todas partes se comentaba el hecho, á la con­
versación animada sucedieron las arengas y 
después los vivas y los mueras.

Como no se cabía en los cafés, la gente se 
lanzó á la calle. El primer grupo se formó 
junto a¿ Suizo, allí á los vivas á España, si­
guieron los mueras_á Alemania.

Cuando más exaltaba al grupo el apasio­
namiento, un joven se encarama en el pes­
cante de una berlina del Casino y prouucia 
un discurso, termiando con un ¡Viva la inte­
gridad de la patria! Otro orador surge en la 
tribuna improvisada, habla con vehemencia, 
pido que se declare inmediatamente la gue­
rra á Alemania. Es preciso ver .al presidente | 
del Consejo—dice—y exigirle que entregue los , 
pasaportes al embajador.  ̂ |

—No queremos representantes de un país 
de corsarios. i

En el paroxismo del entusiasmo, gritaba 
la multitud:

—¡A la Presidencia! ¡A la Presidencia! 
ComO' avalancha que todo 'lo arrastra, un 

grupo numeroso tomó rumbo hacia la Presi­
dencia dcl Consejo.

Una vez allí, ,sc vociferó hasta enronqueeer. 
Las autoridades trataron de calmar los áni­
mos, sin poderlo, lograr.

Una voz resuena potente entre la multi­
tud.

—¡Vamos á 'la embajada!
—¡A  la embajada!

EL EJERCITO Y EL PUEBLO
Al pasar por el Círculo militar so detuvie­

ron los grupos, vitoreando al lajéreito. El 
Círculo estaba lleno de militares, muchos se 
asom.aron á los balcones ante los gritos de la 
multitud. , , ,

—¡Que hablen! ¡Que hablen!
Ante la insistencia de .aquellas gentes un 

oficial dió un estentóreo ¡ Viva E.spaña!
Días antes tuvieron una reunión en el 

1 Círculo militar gran número de socios, con 
I el presidente, para cambiar impresiones so- 
I bre los acontccimienfos que provcvJron este 
! conflicto, conviniendo en asociarse como par- 
i ticulares’ á toda manifestación que tienda á 
' protestar del hecho vandálico de Alemania, 

y como militares á cump'lir con más entusias­
mo que nunca su deber, siu meditar en el nú­
mero de las dificultades, ni lo grande de las 
empresas.

Un general manif^^tó que había renuncia­
do á la condecoración alemana que le fué con­
ferida, comunicando al príncipe imperial, que- 
el lupar que quedaba vacío en su pecho por

aquella placa, esperaba llenarlo defendiendo ‘ 
la honra de su patria.

Los socios presentes vitorearon al general 
por esta determinación.

Reinó en la reunión un gran patriotismo 
y una completa unidad de miras, con ja só- 
la aspiración, en general, de emplear las ar­
mas por la patria,

EN LA EMBAJADA DE ALEMANIA
Siguieron las turbas camino de la embaja­

da del iniperio. Al llegar á ella la multitud re­
novó su indignación.

—¡Es preciso prender fuego á la casa!
—¡Arrancar el escudo!
—¡ Quemarlo todo I
A'l desembocar la muchedumbre, cuatro pa­

rejas de orden público se replegaron en la 
puerta de la embajada. A los intentos que 
hizo la mtiltitud para invadir el edificio, acu­
dió la fuerza pública, evitándolo.

La gritería era inmensa, el ruido colosal, 
de las calles inmediatas afluía la gente, á 
poco la manifestación tomó caracteres de vio­
lencia.

Comenzaron á cerrarse los portales, algu­
nos vecinos de las casas inmediatas gritaban 
desde los balcones denostando á Alemania.

En un balcón de da embajada se veía el es­
cudo y el asta de la bandera dei imperio ger­
mánico. lUn hombre se destaca de entre la 
multitud, trepa ágilmente por la reja y lle­
ga al badeón, donde estaba el escudo, y pre­
tende arrancarlo á puntapiés, la muchedum­
bre prorrumpe en un estentóreo grito:

—¡ i i Muera Alemania!!!
La fuei'Z'a pública trata de contener á los 

tumultuarios, luchando con ellos á brazo par­
tido; pero ya no era posible, Ja manifesta­
ción era imponente.

La muchedumbre ruge con furor, esperesa 
el ataque de la fuerza pública.

Retruena un ¡viva! entusiasta y aquellos 
hombre, que momentos antes tenían trazas 
de fieras, dan tregua á su odio y hay un ins­
tante fie calma y de entusiasmo.

La tregua es corta, el escudo seguía aún 
en su puesto.

Varios hombres trepan para ayudar al que 
hacia esfuerzos po rarrancailo, uno de és­
tos lleva una hacha, cuando lograron encara- 
inarse al balcón en que estaba «■! e.scud'O, lo ‘ 
derribaron á golpes y hachazos.

Hubo algunas protesta.s.
Muchas voces decían:
—■¡No! ¡No! ¡Dejad el escudo!
P(?ro el escudo cayó con el asta de la bande­

ra al suelo.
La multitud trató de tomar el edificio por 

asalto.
Tirad los muebles para incendiarlos—gri­

taban á los de arriba los de abajo.
—Romped los cristales.
—¡Quememos la casa!
Un esfuerzo de los agentes de la autoridad, 

logró evitar mayores desmanes.
La gente se llevó arrastrando el escudo y 

el asta de la bandera á la Puerta del Sol, eii 
donde los prendió fuego.

EN LAS EMBAJADAS DE ITALIA  
Y FRANCIA

Desde la Puerta del So!, la manifestación se 
dirigió á las embajadas extranjeras.

En Ja legación de Italia se presentaron con 
banderas, vitoreando á la. raza latina y á la 
uníjúii de lo'si pueb-ftíoís hcrmaiiios; también 
se dieron muchos mueras al ¡ corsario del 
Norte!

En la embaja.Ia de Francia se reprodujo el 
espectáculo; sobre la puerta del edificio co­
locaron dos banderas, una española y otra 
francesa, resonando una entusiasta aclama­
ción á las dos naciones hermanas.

La mayoría de los manifestanfcesj después 
de la calle de Olózaga, se dirigieron á palacio, 
gritando sienipie:

—¡Viva España!
—¡Viva Frarivúi.!
—¡Viva la raza latina !

¡ Muera Alemania!!
i

MADRID OCUPADO POR LA TROPA
A las. once de la noche se dio la orden de sa­

car Jas tropas de los cuarteles.
La artillería se situó en la calle de Bailón 

frente a] palacio real y en el paseo del Botá- 
meo a

La caballería en el barrio de Pozas v en r¡ 
ferio ^ m l del Norte.

Guardia civil se acantcmj 
en lías calles mas céntricas.

Los cazadores ocupaban Ja calle de Sevilla 
Los ingenieros la Puerta del Sol, donde tam- 

f secciones de la Guardia civil de 
montería y escuadrones de caballería.

El pueblo, salvo el hecho de arrastrar v 
quemar el escudo inipeiial de Alemania e¿- 
tuv.o_ dócil y prudente, debemos decirlo en su 
elogio. Su actitud obedecía á una gran ex­
plosión de indiguación y entusiasmo; cuan­
do los jefes del Ejercito recomendaban la me­
sura, se les contestaba;

esj^ñol no debe temer nunca al gri­
tar ¡ Viva España! ^

OTRA VEZ EN LA EMBAJADA 
FRANCESA

A eso de las once y media, apareció nueva­
mente un grupo numeroso en la calle de Oló- 
zaga, con banderas francesas y españolas.

Urente á_Ia embajada francesa prorrumnie- 
rron en gritos:

i E s p a ñ a  y Francia unidas!
—¡Mueran los traidores!
—¡Abajo Alemania!
Poco más tarde de media noche se retira- 

ron en actitutl pacífica, disgregándose cu la 
calle de Alcalá.

LOS DETENIDOS. RESTABLECIMIEN­
TO DEL ORDEN

Esta madrugada había en las cuevas dcl mi­
nisterio de la Gobernación, 56 personas v en 
la prevención del distrito del Congreso,' nu­
meroso» detenidos, ocupándose también ban­
deras con el lema «¡Viva España!»

A la una de la .madrugada el capitán gene­
ral autoiizó la libre circulación por la Puer­
ta  dei Sol y calles adyacentes, que había es­
tado interrumpida por algún tiempo.

A las tres en punto de la madrugada se dió 
orden de que la» tropas se retirasen á  Jos 
cuarteles.

A las sois de Ja_ mañana, se colocaban pa­
rejas de ia Guardia civil de infantería en la 
Puerta del bol, calles del Arenal, álcalá v 
otras del centro, con objeto de lisolyor 
grupos que recorriesen la vía pública en ac­
titud tumultuaria.

LOS' TRADICIONALSSTAS
Ante_ e¿ ate’ .do v-^metido 'por Aleiiic'nia 

en ̂  perjúrelo de l-ipaña, los tradicionanslas 
niaignados redaniaron un \ acción enérgica 
por parte dul Gobierno, o.reciéndosc 100.(>0ü 
correligmnarios para vinoicai á España, 

motivo, dice su órgano;
«No debe burlarse Alemania dcl ofrecimien­

to de líos lüO.OüO tradiciona’istas que hacemos, 
porque es serio, y, quien dice 100.000 tradi- 
caonalistas, dice 100.000 españoles, que) en 
estos momentos en España no debe haber 
nías que españoles.»

Y «El Siglo Futuro», añade;
«Porque unos cuantos españoles no hayan 

sabido cumplir con su deber, muriendo como 
buenos ¿se infiere de aquí la degradación do 
ios^hijos de San Fernando y de Peáayo ?

En man'Cra alguna.
Esta deshonra no gravita sobre España. 
Esta recoge dcl suelo la bandera que ma­

nos inhábiles han abandonado.
Envuelta en sus pliegues, sabrá vencer o 

morir.
¡Viva España!»
Mucho tardó «El Siglo Futuro» en definir 

su actitud ; pero lo ha definido bien.
Ya no son cien mil los tradicionalistas con

■I': !
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íi EL EÁDÍCAL
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Quo puede contar la patria para tlefcndor su ' 
tonra. 11 Son 100.0011! |

EL REY Y EL EJERCITO |
_ El rey recibdó á los- dos generales más pres- I 

tigioso  ̂del Ejército español. La exposición 1 
hecha  ̂ á su majest<ad como pensamiento del 
EjércitOj puede resimürse en que: la defensa 
de nuestra causa, exige todos los recursos 
que el derecho y Ja civilización ponen al ser- 
vioio de la Justicia y de la razón de los pue­
blos.

Digeron los generales; «La guerra es la su­
prema protesta contra e.l atropello de que es 
objeto España. Hasta donde la dignidad na­
cional lo consienta, debo evitarse. Desde el 
punto que el honor de la Patria lo demande, 
había que aceptarla.»

Los generalesi aludidos, acostumbrados á 
la obediencia de soldadosi, al ser requeridos, 
por su amor haoáa el rey, declararon que en 
cualquier momento y para cualquier eventua­
lidad, estaban al servicio -del rey y de la Pa­
tria.

OORSEJO DE MINISTROS
Celebróse el Consejo de ministros, bajo la 

presidencia de su majestad. Toda España ha­
llábase pendiente de las deliberaciones de es­
te Consejo.

La nota oficiosa que transmitió á la Prensa, 
dice a s í:

E l Gobierno no puede dar cuenta detalla­
da ni publicidad á los acuerdos lomados en 
el Consejo, por consideraciones de diver-^a 
índole, que á poco- que eo reflexione son fá­
ciles de comprender; pero el país puede es­
tar seguro de que sus resoluciones serán 
eitérgicas, y de que no transigirá, bajo nin­
gún concepto, con el atentado llevado á cabo 
síibre una parte integrante del territorio na­
cional.»

Habla la Prensa
Todos los Círculos políticos, viéronsc con­

curridísimos y en todos ellos las discusiones 
fueron muy animadas. Dentro de Ja diversi­
dad de convicciones, reinó sin excepción la 
unanimidad patriótica.

Según «El Día», el Sr. presidente del Con­
sejo, al leer el despacho del comandante del 
Apostadero, dándole cuenta del acto de pi­
ratería llevado á cabo por el Imperio' germá­
nico, lo arrugó violentamente, pronunciando 
una palabra muy enérgica y poco cancilleres­
ca. La misma seguramente que pronunciaron 
todos los españoles.

Dice «La Epoca»: «Nadie puede explicarse 
cómo habiendo España consagrado su dere­
cho, haya desconocido nuestra soberanía el 
Imperio alemán.

«Consuela el ánimo ver la manifestación de 
sentimiento en que han coincidido todos los 
periódicos, desde el órgano del tradicionalis­
mo, hasta «El Globo» con su democracia gu­
bernamental.

«Muchas veces nos hemos preguntado con 
dolor, si no podrá hacerse la unión de todos 
los españoles, sino á costa de una gran des­
gracia nacional.»

Y en un arranque de indignación, por todo 
cuanto sucede, pregunta si estamos en los 
tiempos medioevales.

«Los periódicos católicos protestan del 
atentado elevoso del Impeico germánico. Uno, 
haciéndose eco de la conducta de- sus colegas 
correligionarios, dice:

«Todos los millones del fondo' de reptiles, 
no bastan para comprar á.un solo periodista 
católico.»

PATRIOTICA INDICNACBON DE 
«EL IMPARCIAL»

«Un Gobierno extranjera ba izado su ban­
dera en tierra española, burlando las amis­
tosas relaciones que le unían con nuestra pa­
tria.

Ante ese audaz atentado, ante ese ultraje 
quo nos hiere á todos en el alma, los más ge- 
uerosüs impulsos- deben supeditarse al sxi- 
premo, al sagrado fin de vengar al agravio 
inferido á nuestra honra.

No somos fuertes, no somos ricos, pero aun 
en medio do las ruinas, tenemos un tesoro 
santo que defender: nuestro derecho concul­
cado pór la fuerza, la más odiosa y traicio­
nera de las depredaciones usando de la sor­
presa y de la insidia, para hollar nuestros 
dominios.

Si Europa permanece indiferente al vandá­
lico atentado, eil'derecho y la justicia habían 
desaparecido del Código moral de los pue­
blos y los Gobiernos fuertes sólo -se diferen­
ciarían de los piratas, en lo enorme de la fe­
choría y en la impunidad de la violencia.»

Todos estaremos al lado de todo Gobierno 
que empuñe la bandera española: lláBlese 
conservador, llámese liberal, llámese demó­
crata, todos estaremos con él.

Que se reúnan las Cortes; que la nación ha­
ble, que todas las fuerzas se aúpen lanzando 
íil aire esc grito mágico, síntesis de todo he­
roísmo y de todo honor: ¡¡V iva España!!

«í Qué nos ú^orfcan las relaciones diplo­
máticas de un iniperio que se aprovecha de 
nuestra debilidad y de nuestras de-sgracias 
-para arrancarnos una parte de nuestro terri­
torio, que se llama nuestro amigo y se con­
duce peor que el más encarnizado enemigo 1

Si no se reconoce nuestro derecho, empiece 
el jefe de Estado por devolver á Prusia los 
honores, que de aquel Gobierno tiene rerúbi- 
dos, y sigM su camino todos los •c'-pañoles 
sin distinción de clases ni de partidos, que 
á todos ha ofendido Alemania al atentar á 
la integridad sagrada de la patria.»

Ei efecto en Alemania
EL OANCiLLER SE BURLA DEL DERE­

CHO Y DE LA AMISTAD
Se reciben noticias del efecto que ha pro­

ducido en Alemania la santa indignación es­
pañola.

Ante todo, debe conocerse lo que ha dicho 
Cil canciller del Imperio.

Ningún español que ame de veras la pa­
tria  debe olvidar estas palabras del canci- 
11er:

«Colonias cuyo principal ó único comercio 
sea el alemán, deben ser alemanas; y la voz 
del derecho hollado y de la amistad ultrajada, 
debe desoírse y tenerse como letra muerta 
ante las necesidades del Imperio alemán.»

LA PRENSA ALEMANA
Los periódicos de Berlín se muestran gene­

ralmente hostiles á reconocer los incontesta­
bles derechos de España.

Los periódicos franceses hacen resaltar cier­
tos hechos, demostrando que Alemania no- 
merece la amistad’ de Eepaña.

La Prensa alemana recibe con aplauso la 
noticia de la anexión.

La «Gaceta Nacional del Norte» ¡¡ret-oiule 
que los derechos de España existen solamen­
te sobre el papel.

Que Alemania se negó siempre á reconocer 
la so-bcx-anía de España, y que por lo tanto, 
tuvo derecho á enarbolar su bandera como 
lo hizo sobre ilas posesiones españolas.

La «Gticeta Universal de Berlín' dice, que 
la marcha de los buques españoles les tiene 
sin cuidado á los alemanes.

A cato propósito contesta «Bl Imparcial»: 
«Lo mismo ks pasa á los españoles con los 
b’uquos) alemanes. También nos tienen sin 
cuidado. Y tenga presente la «Gaceta .Uni­
versal» que es mucho más fácil que España 
haga una escuadra ocn los buques de Ále. 
manía, que Alemania con los buques de Es­
paña.»

¡ ¡ Qué cruel ii-onía! I

El suceso en Europa
LA PRENSA INGLESA

Las noticias de la manifestación antiger- 
niánica de JMadrid y los sucesos que la pro­
vocaron y acompañaron, han producido enor­
me sensación en Londres y en toda Inglate­
rra.

La opinión pública expresa abiertamente 
sus simpatías á E ^aña.

Son leídos con avidez todos les pormeno­
res do los sucesos, y tal es el interés que des­
pierta el conflicto entre España y_ Alema­
nia, que todos los demás aoentecimie-ntcs 
han quedado obscurecidos.

El «Standard», comentando la noticia, ha­
bla de lo grave que es, en los más rudimen­
tarios principies del derecho internacional, 
la infracción cometida por Alemania, y di- 
co que no hay por qué sorprenderse de qu© 
fiólo el rumor de hecho semejante haya des­
pertado la indicación del pueblo español.

uThe Daily News» elogia con entusiasmo 
el espíritu patriótico del pueblo español.

«Tal vez parezca un absurdo que una na­
ción débil,_ desorganizada y dividida como 
España') piense medir sus armas con el i<.alio 
y vietnriosu César» (s ic ); pero los españoles 
no se amedrentaron ni pudieron .ser subyu­
gados por Napoleón el Grande, y'el temple 
nacional no parece haber perdido su carác- 
■ter valeroso desde los días de Zaragoza.

Es digno de admiración el espíritu con 
que el pueblo español ha contestado al atro­
pello intencionado do Alemania.»

LA IMPRESION EN PARIS
PA R IS.—Es realmente digna de notar la 

unanimidad de los más caracterizados polí­
ticos r^pecto al conflicto provocado per 
Alemania.

Todos dicen que eg indudable que esta na­
ción ha emprendido luna lucha de raza con­
tra las naciones latinas ,en las cuales ve ins­
tintivamente enemigos y rviales irreconci­
liables. Todos insisten ei~este' argumento, 
para venir á parar en~la necesidad de una 
alianza entre los pueblos latinos, y especial­
mente entre España y Francia, lamentando 
la política do Ita lia  en estos últimos años.

f(España.-dicen—nada tiene que temer de 
Alemania, si la  Península está con Fran­
cia.»

La Prensa do París y t )̂da la de Francia 
aplaude la actitud de España., frente al ac­
to incalificable de» Alemania. Todo son ala­
banzas y epítetos halagüeños para nue.stro 
país.

UN OFRECIMIENTO DE FRANCIA
PA R IS.—Reina'el mayor entusiasmo por 

España.
A_ la  cabeza de este movimiento están !as 

Sociedades do tiro y _ gimnásticas, tan nu­
merosas en toda Francia.

Si la  guerra entre E.spaña y Alemania lle­
gara á aclararse, es un hecíio que sólo de 
estas Sociodadee saldrían miles de volunta­
rios para alistarse bajo la bandera espa­
ñola.

Los ánimos están sumamente exaltados'. 
Les más templados afirman—y esta es la im­
presión universal—que debe, prestarse ayu­
da á España, en la forma que sea más com­
patible con los intereses de Francia.

 ̂La insinuación de los periódicos de Ber­
lín, pretendiendo echar á Marruecos como 
toa de discordia entre Francia y E’spaña, 
produce cada día mayor indignación.

La Prensa francesa, contestando á la ale- 
rtiana, dice que todas las astucias de la Can­
cillería alemana para divorciar á franceses 
y españoles, dará por fruto el que, unidas 
estas dos naciones, imposibiliten los planes 
del Gobierno germánico.

LA OPINION EUROPEA
'¿1 Courrier de Bruxelles», «A Palabra», de 

Oporto; «Le Momiteur de Rome», el «Bien 
Public», de Gante; como toda ,1a Prensa ca­
tólica de Europa, defienden con valor y ener­
gía los derechos de España.

«La Liberte» recuerda que la única amiga 
y hermana de España es Prancia.

L’Etoile du Nord», de Bruselas, hablan­
do de la  conducta de ios alemanes dice, que 
eso es un nuevo prólogo á otras usurpaciones 
(empietcment).

LA ORIENTACION DE ESPAÑA EN 
POLITICA INTERNACIONAL. OPI­
NION DE «EL/IMPARCIAL»

Son muy dignos de ser meditados los pá- 
rrafos en que expone su juicio sobre la po- 
sición internacional y porvenir de España.

Dice en su editorial:
ft... A meclida quo la excitación del senti­

miento publico ha pasado la frontera, y las 
•vibraciones de la indignación del país, refle­
jadas por la Prensa, han recorrido las capi­
tales de Europa, en todas partes se ha re­
producido el anatema contra la sagacidad 
del_̂  Gabinete do Berlín.

Eli todas partes se ha dado importancia á 
este espíritu patriótico, y que, en el paro­
xismo de la vida contemporánea, tiene todo 
el vigor de los heroísmos leg;endarics.
_ Y es que, bien estudiados lo® problemas 
internacionales hoy pendientes, la  actitud 
de España puede influir por un doble con- 
cejpto en la solución, de graves y transcen­
dentales conflictos que vienen obscureciendo 
hace tiempo al horizonte dé' Europa.

Hay una esfera amplia, grande, práctica 
donde, desde luego un Gobierno que estuviera 
á la altura de las circimstancias, puede fun­
cionar con eficaz energía.

«Las relaciones diplomáticas con países ya 
hermanos por la iraza, ya afines por los inte­
reses, que se habrán enfriado por una suspi­
cacia hostil, representan ahora, como salva­
dor desquite á ese menosprecio en que fue­
ron tenidas las manifestaciones austríacas del 
Gobierno español.

«Una _ política internacional, no hecha al 
acaso, sino con pian fijo y determinado, es la 
única que puede hacernos valer en los desti­
nos y respetos de Europa; que la historia

enseña que en esos arduos antagonismos de 
las grandes potencias, en que las fuerzas es­
tán casi eqilibradas, la alianza ó la hostilidad 
de naciones de segundo orden llegan á deci­
dir del triunfo.

«Y el dostino ha elegido esta tierra do Es­
paña varias veces, para que su intervención, 
ya cu lu'imera, ya en más modesta línea, venga 
á resolver los más transcendentales problemas 
del mundo, y los más complicados procesos 
históricos.

«El actual Gabinete, .el partido conserva  ̂
dor que ocupa el pocíer, iio nos inspira ni 
puede inspirar á nadie la más pequeña con- 
fianza para realizar ninguna obra nacional; 
nos ha rodeado de enemigos en toda Europa, 
solicitando una amistad determinada, y ese 
gran amigo á quien ha sacrificado todos los 
demás, resulta ahora haciéndonos más daño 
que los más implacables adversarios.»

Todo esto ocurrió hace 
treinta años

írito dd Congreso, fue rccouociilo }jor [os 
módicos de guardia. los quo le apfcciaílm 
conmoción cerebral y visceral, y luxación 
acromo clavicular, calificando su estado de 
grave.

Después de (íiirado lo trasladaron al Hos­
pital PruvinciaJ.

• • •
El segundo accidento ocurrió en las obras 

on construcción .de la casa núm. 22, de la ca­
lle dei Arenal y dd que resultó eon da frac­
tura de la clavícula derecha; contusión en la 
región renal del mismo lado; contusiones en 
la cara-, herida contusa con pérdida de la 
uña del dedo pulgaT'de la mano izquierda 
ol cerrajero José Álani'IIIo Carpia-, de sesen­
ta y cuatro años, casado, el quo desj)ués de 
curado en la Casa de Socorro del Centro, in­
gresó en grave estado en el Hospital de la 
Princesa.

El relato de los sucesos que antecede, es 
como una epitencia anterior que _ gravita 
sobre la actualidad; actos y procedimientos 
que marcaron definitivamente _ la ruta para 
el porvenir; hechos, acontecimientos inciden­
tales, con los que ha ido tejiéndose insensibl-’- 
mente toda nuestra historia contemporánea, 
señalándonos una orientación en nuestras re- 
laciones con los otros pueblos.

Lo que parece fantasía es pura realidad; es 
una transcripción, casi literal de los sucesos 
desarrollados en Agosto de 1885, cuando Ale­
mania que era una nación fraternalmente 
amiga de España, puso su bandera en nues­
tras posesiones de las Carolinas.

Por mucho que pue'dan cambiar Jas razas, 
los pueblos y las naciones, treinta años no 
son lo bastante para reducir su carácter á 
una nueva forma. Podrá variar su régimen 
político, su organización social, su activid'ad 
económica; pero el genio ético, ose perma­
necerá.

Son preoisvas muchas generaciones, sigios 
de lucha en .la civilización, para que la evolu­
ción espiritual de un pueblo sea sensible. Es­
ta  lucha de selección es la que depura y re­
nueva las Trazas.

Así, ei pueblo que con avasalladora arro­
gancia despreciaba á España en 1885, no pu­
do en tan corto tiempo establecer lazos mo­
rales do afinidad para que en 1915 .aparezca 
enlazado espiritualmente á nuestros destinos; 
pensar ésto, sería tanto como desconocerle.

La virtualidad étnica de la raza germana 
no ha variado. Fntonce-s el genio 'de la raza 
ponía estas palabras en labios en Bisniiarck:

«La raza goraiánica es el principio iflnscu- 
lino de Europa, el que fecunda'; los otros pue­
blos celtas y eslavos son femeninos y es pre­
ciso renovarlos. á_ sangre y fuego.»

Hoy como sintexis de ideales, repite Gui­
llermo I I :

«La humanidad para mí acaba en los Vos- 
gos.»

• • •
Log sucesos qu^ acontecieron en nuestra 

patria en 1885, fueron consecuencia dcl mo­
do especial .de pensar y sentir de la raza ger­
mánica.

Los procedimientos que entonces emplea­
ron contra nosotros, hoy se repiten contra 
otros pueblos. La virtualidad étnica de la ra­
za no ha variado, como á pesar de las, catás­
trofes tampoco ha cambiado el sentimentalis­
mo español.

El pavimento de Madrid
El alcalde ha celebrado una conferencia 

con el ingeniero municipal, Sr. Núñez Gra- 
nés, para que comience la pavimentación de 
Madrid por las calles de Víctor Hugo y Cla­
vel, contiguas á la Gran Vía.

Las obras comenzarán muy pronto.
Otro ooncuiso

La «Gaceta» publica el siguiente decreto 
del ministerio de Fomento:

Artículo lA Se autoriza al Ayuntamiento 
de Madrid para anunciar el concurso de ia.s 
obra© de mejora y renovación del) pavi­
mento •de esta capital en la parte que,_ ad­
judicada á Mr. 'Olive E. Pearson por las Rea­
les órdenes del 15 y 27 de Enero próximo pa­
sado, fué declarado desierto por Rea'l orden 
de 17 de Abril del corriente año.

Art. 2.° Este nuevo concurso se regirá por 
las bases que sirvieron para el primitivo de 
estas obras, y publicadas en la «Gaceta» fe­
cha de 3 de Marzo de 1914, así por cuanto dis­
ponen la ley de 19 d© JijUo de aquel mismo 
año y las Reales órdenes de 15 y 27 del co­
rriente. Por la necesaria urgencia y rapidez 
en la tramitación de este concurso, se redu­
ce á un mes el término p'ara la presentación 
de proposiciones.

Art. 3.“ Recibidas en su día por «1 Ayun- 
tamiento de Madrid las proposiciones que 
acudan al nuevo concurso que ahora se au 
toriza, serán estudiadas por la Junta técni­
ca nombrada en cumplimiento de lo que dis­
pone el artículo tercero de lá ley de 19 de 
Jclio de 1914, á fin de que, informadas, sean 
sometidas á la resolución del ministro de Fo­
mento.

UN CHUSCO

España y la guerra
Nota de Estado

En el ministerio do Estado se facilitó 
el texto íntegro de la notificación á los 
importadores y exportadores, publicada cu 
Ja «Gaceta do Londres» en día 26 do Abril.

Según oso aviso, sc' exige á los importa­
dores qu© se provean del certificado, de ori­
gen expedido por las oficinas consulares de la 
Gran Bretaña.

Los exportadere© deben expresar el. desti­
no final do las mercancías, excepto las des­
tinadas- á Francia y Rusia, Sustituyendo es­
to á la vigente declaración jurada anto el 
juez do paz.

So precisan certificados d© origen, expo­
didos por las Consulados, para los produc­
tos de importación procedentes de Noruega, 
Suocia, Dinamarca, Países Bajos é Italia.

En la misma ((Gaceta» se publica otra or­
den prohibiendo la exportación, d© algodón 
bruto y maquinaria para el trabajo usual á 
cualquier puerto extranjero, salvo los de 
Francia. Rusia, España y Portugal.

Negociaciones comerciales con Francia
Nuestro embajador en París participa que 

el Tribunal de presas francés ha decidido ad­
mitir tombién como documentos justificati­
vos para acordar la entrega de las mercan­
cías procedentes, de Alemania ó Austria, de­
tenidas actualmente en puertos franceses, las 
facturas orignalesj acompañada de una cer­
tificación de la Camara oficial de Comercio, 
en que conste quojcl propietario de las mcr- 
ea.ncías es comerciante, se halla establecido, 
á qué alcanza la jurisdicción d© dicha Cá­
mara, es elector de la misma y súbdito es­
pañol. La certificación deberá ser visada 
por el Consulado de Francia.

Como esto constituye una mayor facilidad 
para nuestros comerciantes, no es obstáculo 
para qu© sean admitidos por el Tribunal do 
presas de París los documentos que hayan 
sido visados por una autoridad judicial es­
pañola y u.n cónsul do Francia, conforme a 
las instrucciones que oportunamente se pu­
blicaron.

Continúan fon buenas esperanzas d© éxito 
las gestiones para obtener mayores facilida­
des i/ira el libre tránsito á E.spafia .de las 
mercancías procedentes do Alemania ó Aus­
tria detenidas en Génova.

LAS VICTIMAS DEL TRABAJO

Dos obreros gravemente lesionados
Dos accidentes del trabajo, de graves con­

secuencias, ocurrieron ayer tarde en Madrid 
á causa de Jas malas condiciones en que se 
hallan dos andamies sobre los que trabaja­
ban.

Muchas vece® hemos llamado la atención 
d© las autoridades sobre la conducta de los 
maestros do obras, quo por ganar unas pese­
ta  más, no le importa sacnificar la vida de 
los obreros, sin que nuestras denunci^ ha­
yan tenido eco alguno en estas autoridiade.s 
munioipales, más atenta.s á los «asuntos» del 
Municipio, que á dos intereses del pueblo.

E l primer accidente ocurrió on la calle de 
Esparten, números 11 y 13, y fué layíetim a 
Manuel Pérez Casado, de v:.-intitrcs años, 
Solteroalbañil, el que cayó desde una altu­
ra de siete m.:;tr03.

Trasladado á la Casa de Socorro det dis-

¡Vaya tmi gracia!
En la plaza del Carmen se entretenían ayer 

tarde en jugar alegremente varios chicuelos 
de ocho á diez años.

Un chusco llamado Miguel Cucalón, debió 
molestarle, sin duda, el juego de los peque- 
ñudlos, por cuanto, cogiendo algunos cantos 
del suelo se los arrojó, sin que afortunada­
mente les alcanzara ruinguno.

Los chicos asustados y medrosos ante aque­
lla acometida, salieron huyendo.

Sólo uno de ellos se quedó en la plaza, apo­
yándose en el borde 'del pilón de la fuente 
que hay en dicha plaza.

El chusco, no contento con dispersar á los 
niños de la plaza, encorajinado por que se 
había quedado uno de ellos, se fué hacia él 
y lo arrojó al pilón, -llevándose e\ pobre ni­
ño un gran remojón y im suato morrocotudo. 
Apenas se vió libre de Jas ma,nos del cari­
ñoso Miguel, el chico salió huyendo, en bus­
ca de su madre.

En la plaza se promovió un gran escánda­
lo, ante hecho tan insólito, y de no acudir 
pronto una pareja del Cuerpo de Seguridad, 
mal lo hubiera pasado el gracioso Miguel,

Este fué detenido.

OÁIDA FATAL

De la ventana á la calle
En su domicilio, calle dcl Cardenal Cisne- 

ros, núm. 75, piso tercero, cuarto núm. 8, se 
hallaba ayer tarde limpiando los cristales 
de una ventana la joven, de quince años, Te­
resa González y González.

Como no alcanzara bieu á la parte alta 
de los cristales, s© encaramó sobre una silla, 
colocando un pie en el borde de la ventana, 
con tan mala fortuna quo perdió el equili­
brio y fué á caer á la calle.

Unos transeúntes acudieron en su auxilio, 
y sin pérdida de momento la condujeron á 
la Casa de Socorro del distrito de Chambe­
rí, donde, reconocida por log médicos, le 
apreciaron contusiones con magullamiento 
general en la espalda y región glútea iz­
quierda, erosiones on ambas piernas y ante­
brazo izquierdo y conmoción visceral, cali­
ficando su estado de grave.

Después de curada en el benéfico estable­
cimiento, fué trasladada á su domicilio 
....................................... ...........................................

La Biblioteca municipal
Para estudiar la guerra

A partir de hoy, queda abierta al público 
en la Biblioteca municipal (plaza del Dos de 
Mayo, núm. 2), una seceió;n especial de pu- 
blioayiones, Libros, documentos, mapas, pe­
riódicos y cuantos texto.s en genenal han po­
dido adquirirse, referentes á la actual gue­
rra europea.

Esta feliz inioiativa dd alcaild© de Madrid 
y del secretario Sr. Ruano, permitirá á 
cuantos se interesan por el tem bló conflicto 
mundial,  ̂ conocer detaRadamente todas sus 
fases y vicisitudes, sus antecedentes y su des- 
arrolm, según los textos_ oficiales y particu­
lares do todas las naciones beligerantes y 
muchas neutrales; cuyos representan'tes len 
España, atendiendo los requerimientos de la 
Biblioteca inunic>-p.al madrileña, han envia­
do a ésta Las numerosas publicacione.s que 
por no hallarse á la venta no podían ser de 
otro modo adquiridas.

E j público ]3odrá manejar por si mismo el 
catálogo dĉ  estas publicaciones, y tendrá á 
su disposición los diccionarios y obra.s de 
<x>nsulta de. qu© también se halla provista la 
Biblioteca.

La marquesa de Squílache
Anoche, á las ocho y media', falleció Ja te- 

ñora marquesa, de Squilache.
Era una d© las personalidades más salien­

te© do la alta sociedad madrileña.
I’oseía una cuantiosa fortuna, heredada 

de su esposo, el célebre millonario malague­
ño D. Martín Larios.

El nombre de la marquesa de Squilache 
estuvo siempre unido á muchas obras de ca­
ridad.

iniorM lM  OQlítiGa
En la Presidencia

El Sr. Dato, cuando abandonó la Cámara 
regia, se encontró al presidente del Tribunal 
Supremo y al presidente de Ja Sala segun­
da del mismo, que se disponían á cumplimen­
tar al rey.

Después de algunas conferencias de los se- 
fores duque de Mandas y Aldecoa, ha que­
dado convenido que el Tribunal Supremo se 
instale provisionalmente en los salones del 
Consejo de Estado, y al efecto, el Junes se 
firmará el correspondiente decreto.

En cuanto á la Audiencia de Madrid, no es­
tá de(údido aún si se albergará en el Tribunal 
de Cuentas, ó en las dependencias de Ja Ca­
sa de la Moneda, porque se ha evidenciado 
ayer el peligro que se corre, pretendiendo ac­
tuar en ei edificio siniestrado.

Manifestó el presidente que lian llegado 
representaciones de la Banca, y de las Cáma­
ras de Agricultura, Industria y Comercio, 
así como prestigiosas personalidades, que vie­
nen á conferenciar con ©1 jefe del Gobierno y 
con el ministro de Hacienda, rei^ueridos por 
éste, para conocer la valiosa opinión de aqué­
llos, acerca de los planes que prepara el se­
ñor Bugallal.

El Sr. Dato contestó evasivamente, de 
igual modo que lo hiciera el Sr. Sánchez 
Guerra á las preguntas que los periodistas le 
dirigieran, respecto la supuesta remmeia del 
Sr. Prasb, y se dirigió al palacio de la mar­
quesa de Squilache, desde donde le habían 
anunciado Ja entrada en el período agónico, 
de la ilustre dama.

En las Salesas
El minstro de Gracia y Justicia hizo ayer 

tarde, una detenida visita al edificio de las 
Salesas, acompañado dcl arquitecto del mi­
nisterio, del fiscal del Tribunal Supremo, del 
presidente de la Audiencia territorial y de va­
rios magistrados, abogados y_ procuradores.

El arquitecto ha manifestaclo que las cua­
tro Salas de la Audiencia, no ofrecen peligro, 
así como el despacho de la Presidencia y otras 
dependencias.

Se ha convenido en que el arquitecto entre­
gará un informe al ministro, y en que, des­
pués de algunas ligeras reparaciones, la Au­
diencia podrá funcionar en las cuatro Salas 
dentro de pocos días.

Conferencia política
El_ ministro de la Gobernación recibió ayer 

la visita del jefe del partidO' reformista (ion 
Melquíades Alvarez, oon quién conferenció 
sobre asuntos políticos, de interés para la 
provincia de Oviedo.
el pensar del Sr. Sánchez Guerra, respecto 
éj esta cuestión, pudo decirle que ya había 
dispuesto que cesara la creación del men do­
nado impuesto.

A las reiteradas preguntas de los reporters, 
acerca de los rumoree de dimisión del alcal­
de, contestó el ministro con una negativa po­
co intensa.

El presidente de la Asociación de la Pren­
sa, D. Miguel Moya, en unión del secretario 
de la misma, Sr. Rodríguez Lázaro, cum- 
pHcndo el acuerdo de la reciente Junta direc­
tiva, formuló ayer mañana ante el minis­
tro de la Gobernación, «u protesta por las 
desconsideraciones de que, por parte del se­
ñor Praet, fueron obieto los periodistas con 
ocasión del incendio de las Salesas.
' El Sr. Sánchez Guerra acogió la protesta, 

que prometió estudiar y depurar, con el cari­
ño que siempre pone á cuanto atañe á su an- 
tigua profesión; pero, desde luego, pudo ma­
nifestar a los Sres. Moya y Lázaro, que el 
alcalde, según anteayer le manifestó, al dar 
sus órdenes, no tuvo intención de producir 
molestia alguna á_los reporters, limitándose 
tan solo á impedir que la aglomeración de 
personas extrañas dificultara los trabajos de 
extinción.

Los referidos presidente y secretario de la 
Asociación, anunciaron al ministro su propó­
sito de modificar los carnets de Prensa res­
tringiendo su concesión, y acrecentando su 
virtualidad.

D. Melquíades Alvarez visitó al Sr. Sán­
chez Guerra.

En Gobernación
Una_ Comisión de banqueros barceloneses 

ha visitado ayer mañana al ministro de Ja 
Gobernación, con el propósito de que este 
les hiciera- algunas manifestaciones en lela- 
Clon con el empréstito de 15 millones, anuncia­
do por la mancomunidad catalana.

Esperaban los visitantes del Sr. Sánchez 
Guerra, hallar en la contestación de éste, al- 
p  que pudiera servirles de orientación para 
la actitud que deban adoptar ante el présta­
mo que recaba la mencionada entidad de loa 
particulares; pero el ministro se ha negado 
en absoluto á dar la respuesta que los ban­
queros pretendían, añadiendo que, puesto 
que oficialmente nada sabía del empréstito de 
que le hablaban, se abstenía de toda conver­
sación referente al mismo.

La opIni(in que requerían, la daría el mi- 
mstro en tiempo oportuno, mediante la dis­
posición oficial pertinente.

Después, cuando el Sr. Sánchez Guerra re- 
cib.o a los periodistas, al darles la anterior no­
ticia, dijo también que el gobernador de Bar 
eelona, le había anunciado el envío de una ex­
tensa carta, hablándole del empréstito man- 
comunal.

Como aclaración á las manifestaciones que 
hace tres días expresara el ministro sobre 
este asunto, declaró que el empréstito sólo 
podía ser autorizado en el caso en que se ha­
lle C(imprend:do en las atribuciones conferi­
das á la mancomunidad por el decreto de 
creación, y aiin así, previa la inexcusable 
aprobación del Gobierno.

Quiso también el Sr. Sánchez Guerra 
aclarar algo de lo recogido por los periódicos, 
con relación á la visita que anteayer le hi­
ciera el alcalde de Madrid, y que ha dado lu­
gar á determinadas interpretaciones.

El ministro, fiel á su criterio, expuesto en 
vanas ocasiones, se mostró disconforme con 
el impuesto de rodaje y peaje, por estimarlo 
ilegal á todas luces, y en su consecuencia, 
rogó al Sr. Prast que desistiera de la cobran­
za del mismo.

Ei alcalde, que por lo visto no ignoraba
• • •

Los 'telegramas facilitados ayer tarde, por 
el Sr. Saénz de Quejana-, son los siguien- 
•tes:

El gobernador de Ovítlo da cuenta de que 
^  Sr. Echagüe había marchado en automóvil 
á Covadonga, de donde regresaría al ano­
checer á la capital.

Otro, de San Martín de Valdeiglesias, dice 
quo las tormentas que estos día.s han descar­
gado sobre aquel pueblo han arrasado las co­
sechas.

M último telegrama se refiere á una riña 
sangrienta entre dos obreros mineros de Ta­
rragona.

Ayuntamiento de Madrid



I-

1-

AMENIDAD LITERARIA

Los dramaturgos
frustrados

pe creer á muchos literatos, los señores 
Quo merecen ser caLricados con el titular de 
este articulejo 00  pasatiempo, son... las tres 
(uartas partes do los españoles del género 
masculino y mayores de veinte años. Hay 
iiue advertirlo a los que lo ignoren, para 
. u© no tengan n̂ menos, por ejemplo, á don 
tlanuol Burgos del Mazo ó Burgos y Mazo, 

¿1 ínclito integrísta autor de cuatro dramas 
A co&a así. que no ha logrado ver en esoeiiia.

—Créame usted, me dijo, años bastantes 
hace, un escritor amigo qu© aún vive y sea 
ñor muchos años: muy pocos españoles hay 
Que no lleven, por lo menos, un drama en el 
bolsillo; más de uno seguramente guardará 
ül de usted.

—No, señor; soy de los otros, los muy po; 
eos- ni dramae, ni una mala piecícllla; ni 
siquiera un monólogo. No me tira  el teatro, 
ni me siento autor, aunque esa literatura 
tanto me gusta... _en otros; yo me reconozco 
inepto sin modestia ¿eh?

—Tendré que creerle y admirarle; pero 
ropito lo dicho, que no debe usted echar en
saco roto. . ,

Y, 011 efecto, empece a practicar mis ob­
servaciones, á fijarme, atar cabos y, ¡ciertos 
son los toros! casi todos mis conocidos, - 
gunos bastainl© iletrados, tenían su drama, 
uno ©1 que menos, y la  mayoría en verso.

Hubo más; me ingenié de modo qu© tal 
cual autor do losi aludidos me leyera su en­
gendro. Que eran todos lO' que el lector pue­
do suTxmcr, lo Jonía yó descontado; nO' así 
este detalle: que los peores estaban escritos 
en prosa-. TJn autor que me enjaretó la lec­
tura de dos obras, á cual' más mala, vean 
ustedes lo que son las cosas, ,en la,_^rsifi(^- 
da (romance) hacía hablar á sus" personajes 
en tonto, pero ¡vaya! con un lenguaje ad­
misible; en la otra hablaban peor que mozos 
de cuerda, tanto, que nadie nubiera creído 
ser uino mismo ei autor de las dos. i Como 
explicar esto, que luego más de una vez he 
vuelto á ver ? Yo no le encuentro la causa.

He reflexionado más sobre el hecho que mi 
amigo me hiciera notar. ¿Qué se imaginará 
toda esa gente que le va á producir un dra­
ma? Con éxito y todo ¿á dónde esperarán 
que los conduzca?

Toda esa gente he dicho, porque entre los 
dramaturgos que iba descubriendo, se en­
contraban un e.sterero, dos carteros, un cura, 
un murgantc (figle), dos sastres, un portero 
y no de Ministerio, de casia de vecindad po­
bre; tres estudiant^es, de esos que acaban... 
por no acabar nunca la carrera y erapeziar 
casi todos la do periodista de pan llevar; 
por último, una señorita y... cierto corredor 
d'j carne blanca y fresca, á veces perseguido 
por el juez.

No cuento á los periodistas, á los versa­
dos en letras, personas que podrían servir 
ó no, para autores teatrales; pero estaban en 
posesión de bastante cultura; no los cuento, 
porque la lista de ellos ocuparía toda una 
plana; de loe fracasados hablo, de los inédi­
tos, cuyas obras no fueron representadas. 
Entre ellos, algunos como el Sr. Burgos ha­
bían impreso por su cuenta lo que empresa; 
rio alguno había querido admitir y acaso ni 
escuchar. • • •

Nada, está visto, mi amigo tenía razón; 
hoy ya no lo dudo: verdad que desde enton­
ces he tenido ocasión de conocer una regular 
cantidad do estrenos desastrosos, de lecturas 
aplanantes y de publicaciones estupendas de 
lo no representado. No carecerá de interés 
el recuerdo de algo de todo ello.

Empiezo por un cjc-mplar del que proba­
blemente uo ss acordará noy nadie; vivió mu­
cho antes de que mi amigo el Jiterato me pu; 
siora en autos; era en mi jirimera niñez, ni 
aún en Madrid me hallaba; aquí, eso sí, tu­
vo dd autor noticia por testigos presencia­
les. Tratábase de un catcdrátioo de- la?_ Cen­
tral, autor del dramón bíblico, «El Corbo- 
nam», que se representó en Novedades, re- 
-aon construido esta teiatro'. Silbó el público 
en el estreno, continuó silbando, sobre todo, 
ios parlamentos de íáan Juan Bautista, que 
en el último acto salía llevado en una carre­
tilla comO' las d¿ ios barrenderos. Más no 
desaparecía la obna de la escena, porque Iba 
liiuoiia gente por el guato de siloaiia.

Lo concibo. A mí no pocos de esos desacier­
tos dv la vanidad me gustan; sírvenme para 
medir ei abismo de la ñumana' estulticia y lo 
que extravia una cultura deliCLcntc; son 
piezas para estudio psicológico; así he leí­
do tantas. Silbar, nunca; no valgo para ello; 
lodo autor me inspira cierto respeto y tam­
bién toda desgracia.

No todos asi; por eso, cabalmente los dit.- 
cípulüs del aludido catedrático (es claro que 
ya no existe); se convenían- jjara ir á las rĉ  
ljrcs':ntacionc-s del «Corbonam» divididos en 
dos grupos: uno que aplaudía con estrépito 
ciiorinc, prorrumpía en ¡bravos!, agitaba 
los pañuelos, las capas y hasta ras sillas de 
Vitoria que Había entonces en los palco-s; el 
otro silbaba, profería insultos, agitaba cen- 
cvrros y cascabeles (en aquellos tiempos no 
había latas de petróleo, alumbrado aquí des­
conocido). Puede imaginarse lo que allí se 
armaría todas las noches, bastantes, con gran 
i’egoeijo del público chungón. Y ti  autor, 
lan satisfecho; murió "teniéndose por un Zo­
rrilla, ó algo más acaso.
. Todavía recuerdah muchos la espantable 

silba de «La Carmañola», drama carlista y 
antirrevolucionario de Hamón Nocedal, es­
pañol  ̂culto desíi© luego, qu© se creyó autor 
dramático errónéainente: no reincidió, prue­
ba de talento.

Por entonces salió uno en Salamanca prc- 
^ntando un drama versificado á lo «Pistón» 
(lóase José González Estrada, cordonero de 
Madrid) y tan peregrino, que en escena un 
personaje amenazaba á otro ¡con dos re- 
'■'>.vers¡ y la acción transcurría en el si- 
Slo XV.

No so representó en Madrid, se imprimió 
y lo guardó en mi <(‘archivo de estilistas», en 
el qui: figuran Romero Quiñones, el cura Uri- 
be, í;1 fraile trinitario murciano, Yagüe; el 
b|ira Lavaüina, Maura, Ürtí y Lara, Sán­
chez y Toca, una Infanta. Cánovas. Vifials 
(también cura); Moreno Mazón, obispo; un 

cacogramático. Garulla, varios mo­
dernistas de 1B98 á 1902... muchos modelos á 

más típico.

1S77, se estrenó on Apolo el drama 
‘‘La Sortija de Hierro», ó co.sa ^parecida, 
t • ^1*/ hablaba mucho y con misterio en- 
ij'-'; aifoi!i.inos. Decías© que en cierto ]iaIacio 
u  icfc de la, familia, joven y alegre, prevenía 
2Si a lina de sus licrnianas. la más tonta:

-  (•natura- ¡por Cristo vivo! déjate de 
dram.as. ¿Quién te mete en e.sos trotes? ¡ Mc- 
nn-ia h I1);i te gannrás, créeme! cJlso»

un monstruo.

• • •

Pero la autora no hizo caso, la obra fué ' 
á escena. Teatro lleno de alfonscría dispues­
ta al aplauso; primero, rumores; riigidoa d© 
la fiera allá arriba' (no lo habían ¡irovisto los 
alfonseros); después, risas ¡iaaah! prolonga­
dos, y cuando se oyó estos versos ó berzas:

¿ Conocci'3 al Sr. De Guevara?
En mi vida le h© visto la cara

estalló- la tempestad más horrorosa de s-irói- 
dos i íuera! patadas é imprecaciones, de que 
había memoria. La alíoiisería no se -atrevió 
ni á protestar. |

.A.1 día siguiente, silencio de la Prensa mo­
nárquica, algarada ruidosa de la republi­
cana, entonc.;s fuerte y desenfadada; s© des­
cribía la silba, se citaban versos horribles y 
Si' iniciaba una «enqueto» sobre quién seria 
el autor; más como en varios días de discu- I 
sión nadie se entendiera, <(Ei Liberal», que 
era entonces, bajo la mano habilísima y dura 
de Arau-3, lo que no ha vuelto ni volverá á 
ser, decía:

—Señores contendientes; no molestarse; 
nunca se sabrá el nombre; por lo tanto, cese 
la disputa y ¡paz. paz, paz!, mucha paz.

No fuó menester más, todos quedamos tran­
quilos y satisfechos._ _

La autora no repitió... en el teatro; años 
después, publicaba artículos en «La Corres» 
dignos de su drama; pero se decía que no 
cnan de ella, se los pergeñaba su capellán, 
un canónigo de Salamanca; la paz sea con 
los dos.

Do Camilla, drd autor scastre que estrenó 
en la Alhambra la más deliciosa y sllbable 
comod-ioi carullesca. ya he hablado en otro 
artículo; citaré para terminar éste, el .dra- 
inón imbécil «Bajo el Cristo del Perdón»,

J alfonsino, silbado casi al empezar y pateado 
en cuanto un expectador grito al 7)úbl;co: 

¡Señores!, ¡q u e 'aplaude Cánoviasl 
Cavesta-ny podría figurar, digan lo que 

quieran, en esta clase de autores, ¿quién ig­
nora que lo pasadero suyo no lo ha escrito 
él 1 l?ero ba:ita con los traídos á colación, no 
par.a igualarlos con el Sr. Burgos, el feliz 
ministro, bajo cuya «jettatura» se ha que- 
ra,a-do la Audrenola, no. Burgos ha do ser 
juzgado aparte, valga más,̂  ó válganmenos 
que los dichos; eso ya se verá; los he citado á 
manera de introducción al estudio de su psi­
cología; ¡es tan curiosa!

F.
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La Exposición Eléctrica
BARCELONA, 8.—Presidida por el se­

ñor Lerroux, se celebrará esta noche en el 
Ayuntamiento una reunión de los organiza­
dores de la Exposición Universal de Indus­
trias eléctricas.

Por haber tenido que marchar á Madrid, 
no pude© presidir dicha reunión el comisa­
rio regio de la Exposición, señor marqués 
de Comillas.

Se tratará en la reunión del proyecto 
completo de la Exposición, d© los medi<» 
con que se cuenta para, realizarla y de hacer 
un convenio con el Banco de Barcelona, por 
el estilo del que tiene ©1 Ayuntamiento con 
el Banco Hispano Colonial, en virtud del 
cual el Banco abrirá una cuenta de Tesore­
ría al Ayuntamiento y suscribirá la totali­
dad dcl primer empréstito de diez millones.

El partido liberal
Continúa lo referente á la jefatura del 

partido liberal sin. haberse resuelto todavía.
Ún grupo de lilx:rales e-stá capitaneado 

por el Sr. Roig y Bergadá, y otro muéstrase 
partidario del Sr. Collaso. 

i Unes y otros están dispuestos á no admi- 
; tir  la jefatura, ni de Collaso, ni de Roig y 

Bergadáj y menos la d© Bosch y Alsina.
El pleito, pues, continúa sin resolver.

Inauguración de un edificio
Con gran solemnidad se celebrará esta no­

che la inauguración del edificio adquirido 
per el Centro Autonomista de Dependientes 
do comercio, qu© está situado en la rambla 
de Santa Mónica.

E l edificio adquirido ha costado 300.000 
pesetas.

E l Ayuntamiento, la Diputación, la Man­
comunidad y la Sociedad Económica, asisti­
rán á la inauguración.

Las subsistencias
Con el fin d© ver si pueden lograr'et aba­

ratamiento del ganado, los vendedores ele 
tocino, asociados, han acordado suprimir el 
sacrificio de reses.

Los tocineros no asociados sacrificaren 
ayer reses en número de doce.

EN PALMA DEL RIO

Propaganda societaria
'.'-u. 1 jiSijíUs aFG/

PALMA DEL ll lu , El pasado día 3 se 
efectuó la manifestación para celebrar la 
Fiesta dei Trabajo y pedir á los poderes pú­
blicos hagan extensiva á I03 obreros agri­
cultores la ky de Accidentes, el abarata­
miento de las subsistencias y la concesión 
de una amplia amnistía para todos los con­
denados y procesados por delitos políticos y 
sociales.

Léi manifestación, organizada por el Cen­
tro Obrero Republicano,’ recorrió las princi- 
í ales calles de la población, concurriendo á 
ella todas las clas<  ̂ trabajadoras, abundan­
do también ©1 e'iemento agricultor.

E l gremio de tejidos y el do peluqueros 
adhiriéronse al acto, cerrando la.s puertas 
de sus establecimientos.

El presidenio del Centro Obrero y el con­
cejal D. Antonio Delgado, dirigieron la pa­
labra á los manifestantes, enalteciendo la 
obra societaria y animándoles á perpetuarla 
con nuevos avances y triunfos.

El mismo día, á las nueve de la noche, ce­
lebróse en dicho Centro una velada, que es­
tuvo muy concurrida, y en la que reinó el 
mayor entusiasmo.

Hubo discursos elocuentes, lectura ¿e P<̂ c- 
síai d© los Sres. Vega y Cciredera, y de 
fragmentos notables de la obra d© Carlos 
Marx.—Corresponsal, . , , , ,  ................^

EN EL TEATRO ESLAVA

Festival benéfico
Para las Escuelas laicas dcl distrito de la 

Latina.—Organizado por las Escuelas laicas 
republicanas del distrito de la Latina, Cava 
Baja, iiúm. 1, se celebrará el próximo miér­
coles, día ]2 del corriente por la noche, un 
festival benéfico' á favor de das mismas en el 
teatro dé Eslavm, representándose la hermosa 
y genial olira dcl gran fifamaturgo D Ma­
nuel Linares Rivas, titulada «La garra» y 
otros variados números de varietés

El bufón
El bufón no ha muerto, señores míos. Creéis ' 

que el bufón ha muerto, y vive eternamente, 
gozando de las preeminencias de antaño con­
cedidas. ¡

El bufón se ha tornado más razonable ahora, 
y anda por la vida introducido en telaraña de 
todos los oficios, que nadie como él se presta 
para cazar la mosca. |

Al bufón le conocéis todos, y le tratáis, y es 
vuestro amigo, y os coge dcl brazo, y os lison­
jea, y le crecis, y es, al fin, la me... dida de 
todos vosotros. Y todos os llenáis con ál.

¿Veis aquél bellaconazo, atado á la argolla 
de un cuello postizo, con zapatos de gotoso, 
andarse de día- y noche explorando un balcón, | 
dando pesadumbre á las baldosas de la acera, í 
recogiendo el agua de «los canalones y naciéndo­
le si es en invierno berros y arboledas en todo el 
cuerpo, mirar con tanto ahinco á su dama que 
parece le echa tías tripas por los ojos ? Pues 
bufón es, que presumiendo de lindo y de gra­
cioso, es ella quien se ríe de él, que la agradan 
más los requiebros de los mozos de muías y 
dcl carbonero.

¿Veis aquél maldito hampón, acompañante 
perpetuo de los dadivosos, que ventea á dos 
leguas el convite, cómo encarece todo lo deil 
que da ó presta, haciendo carantoñas con la 
mirada, escondiendo los dientes bajo el pastel, 
que es risa perdurable dq todo cuanto se dice 
ó comenta; cómo alaba entre bocado y bocado 
y qué buen concepto tiene de los ricos? Pues 
bufón es, que, mofándose de todo, vive á cos­
ta de los demás.

Aquélla escabechada cortesana, que se echa 
en adobo por agradar á todos-f aquél mal mi­
nistro, que se rezaga en los jralacios, entie re­
verencias y cortesías, rumiando una credencial 
á golpes de espinazo y rematando los saludes 
en debuces; aquél infame policía, que con cara 
de bandido va prendiendo á los pacíficos ciu­
dadanos, para dispararle .al superior'una son­
risa tierna y una zalamería dulce, por si cae 
el ascenso; aquel ladrón, que bajo la capa' de 
autor dramático es chiste eterno de la sala, 
que vive de hipotecar sus risas y sus gestos, 
como mono; aquél abominable cacique, alica­
te de las levitas, tijera de las honras, arriero 
de los chismes y pólvora de las haciendas, con 
su cara de hipocresía; aquél bergante político, 
más falso que su honra, y semblante risueño 
de cuantos á él acuden... ; todos, todos son bu­
fones. ¡ Oh, execrables sanguijuelas, embuti­
das en sonrisas!

Fuera de esto, los bufones se dividen en pro­
fesionales y en libres. Los libres son todos los 
hombres, pues cada uno es bufón del otro. Los 
profesionales son los faranduleros miserables, 
los siempre mrilditísimos cómicos, gente de la 
que se duda si es gente, y á la que todos los 
crímenes de la vida l̂e están permitidos. Y 
pueden ser y de hecho lo son, tramposos, va­
gamundos, embusteros, cobardes y ladrones.

Luis ASTRANA MARIN

el Jauón respecto á la adquisición de arma- ' 
lnento .̂ |

También rechaza la ingerencia dcl Japón en 
la explotación dcl territorio de Fou-Kien.

El ministro chino ha declarado que estas de­
cisiones eran irrevocables.

Esta actitud ha provocado en Tokio un gran 
descontento. Sin embargo, los rumores relati­
vos á un «ultimátum» japonés no se han con­
firmado.

La diplomacia del Extremo oriente posee 
una agilidad llena de recursos, y China, si no 
sigue más que sus propios sentimientos, com­
prenderá que no le conviene la ruptura con 
un país vecino, cuya superioridad militar le 
quita toda probabilidad de éxito.

Alemania, que no pierde ocasión de atizar 
el fuego de la discordia, se da prisa á hacer 
de [la República China el instrumento de sus ' 
proyectos. . '

El presidente Jonan Chi Kai; ¿aceptará el 
papel funesto que desempeña el Gran Turco 
en el Oriente?

Pronto lo hemos de ver.

L A  Q U E R R A
La situación militar

Los combates empeñados en el norte de 
Yprés, que hacían presagiar una gran batalla, 
se han detenido. Los resultados que se cono­
cen señalan el fracaso de un ataque alemán 
contra los ingleses en el norte de Yprés, y la 
ocupación de las tropas francesas dcl Het-Sas, 
á un kilómetro y medio al sur de Stcenstraetc. 
Esta ocupación supone la posesión del este del 
Canal. Al sur de Yprés, los alemanes, ayuda­
dos por los gases asfixiantes, han ocupado un 
instante Ja posición 60.

Entre el Mosa y el Mosela, los alemanes han 
hecho algunos esfuerzos para ensanchar la fa­
ja  de terreno que conservan aún hasta San 
Mihicl. Los ataques que han librado al Norte 
contra la altura de Eparges y la trinchera de 
Calonnc, á pesar deil vivo fuego de artillería, 
no han dado otro resultado que el de hacerles 
perder gran cantidad de soldados.

Al Sur, en el bosque de Ailly, en el primer 
empuje llegaron hasta las trincheras de los 
aliados; un contraataque puso á éstós en po­
sesión de parte del terreno perdido; el comba­
te continúa disputándose en reconquista del 
terreno restante.

Dql lado del Mosela, en el norte del bosque 
de Mortmarc, los aliados se apoderaron de dos 
líneas de trincheras.

Los alemanes, al tratar de recuperarlas, han 
dejado muchos muertos y prisioneros.

En Alsacia los aliados tuvieron algunos éxi­
tos sobre Sillakcrwasen, que Ies hacen ganar 
terreno hacia Munster.

En Galitzia occidental, los ai’cmancs han lle­
gado hasta Donnietz, al sur de Tarnol, pero 
allí los han contenido los rusos; éstos han he­
cho algunos cientos de prisioneros y han po­
dido comprobar la presencia de nuevos Cuer­
pos de Ejército alemanes llegados para ayu­
dar á los austríacos en su empresa contra el 
flanco derecho del Ejército ruso. Esta tenta­
tiva no es empresa fácil, y los rusos pondrán 
en juego todos sus medios para hacerla fraca­
sar, puesto que, en el norte del 'Vístula, el 
enemigo ha debido evacuar completamente la 
rivera este del Nida.

La situación dfpiomática
La actitud de Italia no ha variado en estás 

veinticuatro horas últimas.
A las proposiciones del Japón á China ésta 

ha contestado con otras no muy conciliado­
ras.

He aquí Jas que ha formulado China:
«El Gobierno de Pekín quiere que el com­

promiso de devolver Kiao-Tchéon sea inscri­
to á la cabeza del proyecto dcl acuerdo. '

Exige del Mikado la promesa de hacerlo | 
participar á China de la conferencia de la paz - 
al terminar la guerra europea. }

Se niega á aceptar en el jiroceso verbajl de 
las negociaciones el compromiso de emplear 
consejeros japoneses, y el de entenderse con

Casa del Pueblo Radical
Sección aitisUca

En el precioso teatro de esta Casa, hoy do­
mingo, á las nueve y media de la noche, se 
tJeiebrará una grandiosa velada monstruo, 
que es de suponer sea un triunfo más que 
aumentar á la larga serie de los ya alcanza­
dos por esta Sección artística; pues el pro­
grama de esta noche nos presenta dos gran­
des atracciones, lo cual demuestra la labor de 
esta simpática Sección en pro del gi-an arte 
de Talía, compuesta en su mayoría de jóvenes 
«barbaros.

La primera muestra de la brillante cam­
paña de esta Sección, es la adquisición de la 
eminente y nunca bien poderada soprano, fu- 

I turo premio del Conservatorio, señorita Oe- 
i oilia Sánchez Rando, pues es ima artista in- 
! signe, que dentro de poco será conocida dé 
I cuantos s© interesan por los asuntos teatra­

les. por sus asombrosas facultades de can­
tante.

! Otra de las pruebas del trabajo de esta 
Sección, es el estreno de «Zarzaparrilla in­
glesa», do D. Carlos do Vargas y Soto, pues 

1 esto significa caminar 4 pasos agiganta­
dos.

Y la mayor muestra de lo atrayente del pro­
grama es los grandes pedidos de localidades.

Los señores socios pueden recoger sus in­
vitaciones en la  secretaría de esta Casa.— 
Cubas

Charla madrileñista
En el salón de actOiS de esta Casa, dará 

una conferencia hoy sábado, día 8, á las 
diez de la noche, el joven escritor D. Plácido 
Soria, desarrollando el tema «Los nietos de 
líos majos».

La entrada será pública.
• • •

Por la presente se convoca á los ciudada­
nos que integran la Directiva de esta Casa, 
asistan á la reunión que se celebrará el lunes 
10 á las nueve y media de la noche, para tra­
tar asuntos de siuna importancia.—El secre­
tario, Rubio.
■ ■ I ■ t » m m ^  ̂  ̂ .yy

EN PUEBLO NUEVO DEL TERRIBLE

HUELGÁ~MINERA
El conflicto surgido á causa de la huelga 

que hace varias días vienen sosteniendo los 
obreros de esta cuenca minera, continúa sin 
resolverse.

La huelga sigue siendo pacífica, pero co­
mo la Sociedad explotadora no cede y los 
obreros no tienen ánimo de transigir, no es 
muy fácil que se llegue á un arreglo.

Ayer, la Junta de Reformas Sociales cele­
bró una reunión para tratar de este asunto, 
en la que no llegó á tomarse ningún acuerdo.

El diputado á Cortes por este distrito, se­
ñor Castillejo, ha llegado ayer á Pueblo Nue­
vo.

Habló con una Comisión de obreros que fué 
á_vis;tarlc, y les manifestó influir cuanto pu­
diera para solucionar este'asunto.

A este fin, el Sr. Castillejo va á celebrar 
una entrevista con la  Sociedad explotadora.

Se dic eque el director de la Compañía, don 
Armando Malí, ha ordenado al Consejo de 
Administración de la Empresa en París, que 
se conceda á los obreros el aumento que soli­
citan, de dos reales en el jorhal diario, órde­
nes. que no se sabe por qué causa no se han 
obedecido todavía.—Albertos

La dimisión dei alcalde
El alcalde dijo ayer mañana á los perio­

distas, que eso de la dimisión que publican 
los periódicos, era una fantasía.

Explicó su entrevista con el ministro de 
la Gobernación, diciendo que hablaron del 
impuesto de peaje, en cuyo asunto los tra­
peros entablaron un recurso de alzada, que el 
gobernador ha resucito en su favor.

El ministro se manifestó oo-nforme con la 
resolución del gobernador, estimando' que el 
Ayuntamiento no debe hacer efectivo cucho 
impuesto.

El alcalde le dio cuenta de la entrevista que 
había celebrado con 'los traperos, comunicán­
dole que el Ayuntamiento, <acatando Ihs ór­
denes de la supcriorid'ad, dejará de percibir 
dicho impuesto, toda vez que ya lo s.itisfa- 
cen por el ejercicio de su industria.

Comô  esta explicación del alcalde no se 
aviene á la versión que dió la Prensa, de la en­
trevista recogida de los propios labios del se­
ñor Sánchez Guerra, se estimaba que algu­
na más importancia tuvo Ha conferencia con 
el ministro, y hasta se asegura que no tar­
dará en hacerse público el fondo de la cues­
tión, que no es otro que la salida de la alcal­
día def Sr. Prast.

La estafa á los maestros
Siguen declarando ante el juez especial 

nuevos testigos, aunque la impresión que se 
ha hecho pública de que este asunto no cons­
tituye un delito, ha quitado todo interés á 
la causa.

Esto unido á que la mayor parte de los que 
declaran nada saben, y por consiguiente no 
aportan dato alguno que esclarezca el su­
mario.

El alcalde ha dado una nota oficiosa dicien­
do que no ha comunicado á nadie su declara­
ción ante ©1 juez, Sr. Gotarredona, en el a.sun- 
to de los nme.stro's de.sdoblados, y por tanto, 
desautoriza todos Vos relatos y referencias 
que vienen haciéndose de dichas declaracio- » 
lies.

¡DURO CON ELLOS...!

Un nuevo ardid 
de los tahoneros

Llueven las denuncias
Gracias á nuestras denunciaos y á las exci­

taciones que venimos haciendo á diario en 
estas colm/’im'S para •que el público no se de­
jara defraudar por tahoneros y expendedo­
res en el peso del pan, muchos d© nues­
tros lectores, siguiendo nuestras indicacio­
nes, acudieron á las Comisarías á denunciar 
á los tahoneros que, al venderles el pan, lo 
entregaron falte de peso, dándose casos, co­
mo ya dijimos, de haber tahoneros qu© cii 
una pieza d© á kilo dieron 150, 125, 130 y 115 
gramos do menos.

Y los tahoneros, viendo que el público 
acudía á las autoridades á denunciar tales 
hechos, han cambiado de táctica, con tan 
mal resultado, que sólo ayer fueron denuu- 
ciados tres de elfos.

Este ardid censisto eii tener piezas d© pan 
con poso completo, ó con merma, y cuando 
el parroquiano acude á comprar, si entrega 
cuarenta y cuatro céntimos, 1© entregan un 
pan con 150 gramos de merma, y si lo quie­
ren con los mil gramos completos, les exigen 
cincuenta y cincuenta y cinco _ccntimos, co­
mo más abajo demostramos, con las denun­
cias qu© fueron presentadas en distintas Co­
misarías.

Pero el público no debe dejarse engañar 
con este nuevo ardid de los tahoneros, y exi­
gir el kilo completo, abonando sólo los cua­
renta y cuatro céntimos, que así lo anun­
cian y así lo acordaron con las autorida­
des.

Además, si advirtieran que iin pan eslá 
fabricado en malas condiciones para dar el 
peso completo, y qu© puede ser causa de una 
intoxicación, acudan al Laboratorio rauni- 
cipaL para qu© analicen la masa y los T ri­
bunales apliquen al tahonero el debido cas­
tigo.

Y vamos con. la© denuncias:
La primera la presentó en Ja Comisa­

ría del distrito d© la Universidad, Doming<» 
Caballero Rodríguez, zapatero, el que en­
vió ayer mañana á una hija suya, de seis 
años, á comprar un pan d© á kilo en la pa­
nadería sita en la calle de la  Palma, 54, cc- 
brandol© cincuenta céntimos.

Enterado el padre, fué á reclamar los seis 
céntimos que 1© habían cobrado demás, y 
como ©1 tahonero se negase á ello, Domingo 
presentó la denuncia, que fué admitida.

Segunda denuncia.
Fué presentada en la misma Comisaría 

por Ju lia  García Gutiérrez, de treinta y 
cinco años, contra el tahonero F rancisco 
Pedré, establecido en la cali© de Amaniel, 
núm. 13.

La denunciante fué á dicha tahona á com­
prar dos panes de á kilo, por los qüe^e co­
braron UNA PESETA  D IEZ CENTIMOS, 
ü sea á CINCUENTA Y CINCO CEN TI­
MOS por pieza.

Al protestar Julia, el tahonero le dijo que 
los ONClE CENTIMOS más que le cobraba 
en kilo era por tener el peso completo; ñero 
qu© si les quería á cuarenta y cuatro cénti­
mos la pieza, se los daría con ciento treinta 
gramos menos.

Julia se fué á la Tenencia'^e Alcaldía del 
distrito, rcfiriéndol© á un inspector de Po­
licía urbana lo ocurrido.

Este ordenó á un guardia que acompaña­
se á Ju lia  á la tahona y le' devolvieran, el 
dinero cobrado de_ más.

E l dueño estaba dispuesto á cllo,  ̂ pero in­
tervinieron su miujer y el dependiente, ne­
gándose á devolver I'Os veintidós céntimos 
cobrados do más.

Ju lia presentó la denuncia.
Y por último, la tercera denuncia fué 

iresentada en la Comisaría de la Latina por 
lita  Bernárdez Redondo contra el tahonero 
Serafín Gómez, dueño del despacho de pan 
sito en la cali© de la Arganzuliía, núm. 7, el 
que le cobró una peseta por dos kilos do 
pan.

Ya lo sabéis; á la Comisaría con el pan 
falto d© peso, y duro, duro con los tahone­
ros.

Sociedad Cultural Deportiva
Hemos tenido anoche la satisfacción de 

asistir á un acto de gran importancia, y en 
extremo simpático, cual es el de la constitu­
ción de la ^ciedad cuyo nombre encabeza 
estas líneas, que está formada con los entu­
siastas elementos de la que fué Sección cul­
tural deportiva del Centro de Instrucción Co­
mercial, que 'por causas que desconocemos 
ha logrado su emancipación.

La justa fama de que gozaba por sus tra­
bajos en pro dé la cultura física é intelectual 
la Sección que desaparece, nos relevan de de­
tallar el objeto de la Sociedad naciente, sien­
do desde luego una garantía, que s© dés- 
envQlverá con ©1 buen éxito que ©s de desear 
dados lO'S patrióticos fines que persigue.

Presidió la reunión «I Sr. Revuelta, con los 
Sres. Cruz (ex presidente de Ja sección di- 
suelta), Zabaleta y 'Vlana, se aprobó el regla­
mento y se eligió la siguiente.

Junta directiva
Presidente, D. Federico Orriols; vicepresi­

dente, p. Luis Revuelta; .secretario, Ángel 
Cruz; vicesecretario primero, Bonifacio Alum- 
breros; vicesecretario segundo. Ricardo Mo­
reno; bibliotecario, José F. Murias; tesore­
ro, Fermín Alonso ; contador, Emilio C. Po­
rras,

Vocales
Don Andrés Pérez FaraúdP, Ernesto Riüz 

Landino, Jaime García Gambón, Francisco 
de Lázaro, Domingo Agustín, Alberto Martín 
Fernández, ‘Eloy Gutiérrez Zabaleta, Alej'an- 
dro Crespo.

De todas veras deseamos el rápido y peós- 
pero progreso de la nueva Sociedad, que tan 
alt(^ fines cumple y qu© augura al poner en 
acción el «nieus sana in corpore sano», la 
formación d© hombres útiles para esta Espa­
ña que tanto lo necesita.
* * * ’* *  ■ ................. ...........................................

DESDE LAS PALMAS

Censuras á las autoridades
PALMA, 8.—Con motivo d'e la crítica con­

ducta de las autoridades, á causa de la epi­
demia variolosa y el 'iTegal restablecimiento 
de Consumos en Telde, ha sido denunciado 
por sus campañas, dos días seguidos, el pe- 
riódico «El Tribunos, uno de los diarios de la 
provincia.

La ojúnión, indignada, comenta el caso y 
censura á la-s autoridades.

Sábese aquí ya la pronta llegada de Ja 
inspcocióiI de Audiencias. —Director «Tri­
buno».

Ayuntamiento de Madrid
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EUROPEA
En Francia y Bélgica

Comunicado oficial. Pérdidas de los alemanes.
PARIS, 8.—Comunicado oficial de las t-res 

de la tarde:
«Eli Bélgica, el viernes, al amanecer, los 

alemanes han atacado violentamente las lí­
neas inglesas cerca de Saint Julien.

Este ataque ha sido rechazado, y los ale­
manes sufrieron importantes perdidas.

Al sur de Yprés y en la cota 60, las tropas 
británicas han recuperado una nueva parL-e 
de las trincheras que perdieron hace tres 
días, cuando los gases nsfixinntca.

Nada queda que señalar en el resto del 
frente.»
La batalla de Plandes. Relato de un testigo

LONDRES, 8.—Los periódicos ingleses 
publican el siguiente relato del «Testigo ocu­
lar» :

«El jueves 29 de Abril fué un día tranc^uilo.
Sólo hubo un vivo combate de artillería so­

bre el frente norte deYprr;». _ ^
El vierne®, esta caftna relativa persistió 

en nuestro frente.
Los franceses hicieron progresos coaside- 

rabies al ooste del canal de Iperlé y al sur 
de Pilken.

Esto avance tuvo por efecto rechazar el 
pico que lo,i alomáihes habían señalado en 
la línea francesa, entro c ‘ canal y  la carre­
tera Yprés-T/angemarek.

En aquel memento, la línea liacia una 
curva convexa desde el canal al sudeste de 
Boeringbe, hasta la carretera citada.

Nuestros aliados habían ganado ,pues, sn 
el punto central da esta línea, 1.000 rnetros.

Sin. embargo, en la región de Yprés, lo-® 
alemanes continuaban su violento fuego do 
artillería.

El sábado hubo también cierta calma en 
nuestro frente, mientras los franceses con­
tinuaban haciendo progresos aV sur de Pil- 
keii.

Por la mañana temprano, «1 enemigo abrió 
un violentísimo fuego do artillería al sur do 
Nueva Chapelle, con la intención manifiesta 
de preparar un ataque.

También apareció .una gran cantidad do 
gases asfixiantes, que apenas llegaren basta 
nosotros

Nuestra artillería respondía con _ ventaja 
ai bombardeó del enemigo, incendiando el 
pueblo de Lorgios.

Durante la noche del sábado, les alemanes 
intentaron otro ataque contra la  colina GO.

Esta vez los_ vapores do gas llegaron hasta 
nuestras trincheras; pero habiendo cambia­
do el viento de dirección, fueron rechazados 
hacia el lado de los alemanes, que debieron 
sufrir bastante, pues no llegaron, á atacar­
nos.

E l domingo reanudó el enemigo la ofensi­
va, al norte de Yprés.

A las cinco de la tarde, una densa nube de 
vapores sofocantes salió do sus trincheras, 
sobre todo el frente de la derecha francesa, 
y de nuestra izquierda de la carreicra _ do 
Yprés-Langemarek hasta el este de Saint- 
Jnlien, y á una gran distancia.

La noche fué tranquila.
Los vapores no rebasaron mucho nuestras 

trincheras de primera línea.
Sin. embargo, se dió á los soldados orden 

de abandonarlas.
inmediatameníe, el enemigo abrió _ un 

bombardeo intensísimo con obuses asfixian­
tes y «skrapnells», que cayeron en granizada 
sobre nuestrc,a infantes, que so retiraban.-

Visto de lejos, á consecuencia quizás de 
un juego especia Ido luz, el gas entone.^ te­
nía la apariencia de una gran nube rojiza.

En el momento de difundirse el gas, nues­
tras baterías conicentraron si^ fuego sobre 
las trinchcTa^i alemanas.

Hubo entonces un ©spectíículo curioso.
Entre el enemigo y nnsotres ondulaba 

una parte de la cintura de veneno, cuya par­
te superior la desgarraba el viento, forman­
do nubes de vapores, mientras que la^ par­
tea más densas seguían todaa las desigual- 
dad<i3 del suelo y redaban Tentamenté por 
encima de nuestras trinchera.s.

En los momentos cu que el ga.s no llega­
ba has! a nuestra línea, nuestras trop.n  ̂ se 
mantenían bien y tiraban sin tregua á tra­
vés de la nube do humo .sobre el enemigo, 
que avanzaba.

En otros momentos, aquellos do nuestros 
.soldados que ocupaban la línea de frente se 
retiraban á los la-dos, buscando un ' refugio 
relativo más allá do la región envenenada.

Y allí esperaban la  llegada del enemigo, 
que rechazaban á bayenetazos.

AI »ur de Saint-Julien, en yarmr p q ^ ñ o - 
so fué tan denso, que nos obligo á evacuar 
las trincheras; pero nuestros refuerzos lle­
garon á tiempo para cargar sebro el enemi  ̂
go é impedir que ocupara nuestra.  ̂ posicu^- 
ncs.

Más tarde, al Este, hacia las siete do la 
tarde, tuvo lugar un ataque semejante, que 
fracasó también.

E l asalto de la infantería enemiga fué de­
tenido por el fuego de nuestros cañones, no 
tardando nosotros en recuper.ir nuestras 
trincheras y restablecer toda nuestra línea 
en 6u primera posición. - —

T’n ataqim' contra los franceses tuvo los 
mismos resultados.*

Ea Francia
ÍDK NUESTRO BERVICin ESPECIAL)

Una carta del general Royes. Su impresión 
de España

PARIS, 8.—El «Eclair» publica una carta 
del general Reyes relatando su viaje por Es­
paña.

Señala en su CGcrito el ex presidente  ̂ co­
lombiano haber comprobado la intensa reac­
ción que se ha opera-do en España en favor 
de los franceses, y (bcc que la mayoría del 
pueblo español -.'-l;! dt- c-or.azón con la cania 
fran-cesa, ocognaido con alegría sus éxitos 
y considerando con verdadera admiiación el 
prodigioso ardor francés y la maravillosa 
fuerza de que ha dado muestra la raza la­
tina, que parecía dormitar, pero que se ha 
erguido podero-sa para defender el suelo pa­
trio, el derecho y la libertad.

Termina diciendo el general que en la Amé­
rica lat-iia se producen iguales sentimientos 
actualmente.

Capitán español en el ejército alemán
PARIS, 8.'—El capitán del ejército español 

D. Alfonso Baze está autorizado' para servir 
en ei Arma de Caballería como capitán de re­
serva, á título de extranjero, mientras dure 
la guerra y destinado al 10 de dragones.

En Turquía
( d e  n u e s t r o  BEEVICIO ESPECIAL)
La situación en Ocnstant nopla

LONDR'AS, 8.—El corresponsal de «Dai­
ly Chronicle» en Constantinopla envía á este 
perióaico un extenso telegrama, en ei que 
da interesantes detalles de la situación exac­
ta  de Turquía.

Basta con dar un paseo por la ciudad pa­
ra darse cuenta de la impopularidad de la 
guarra.

Di cincuenta por ciento del vecindario es 
abierta y claramente hostil á la guerra y al 
Gobierno, y la otra mitad, en su ignorancia 
crasísima, no se da cuenta de los aconteci­
mientos.

No hay más partidarios de la guerra que 
aquellos que viven y encuentran beneficio en 
ella j /  en su porvenir, cualquiera que sea és­
te. Jlay quo observar, sin embargo, que esta 
hostilidad e.s ya pasivo*

Por otra parte, no existe odio contra los 
extranjeros; es natural encontrar cierta ani­
mosidad contra los rusos.

Los súbditos- ingleses son para los turcos 
completamente indiferentes. Las simpatías 
de les griegos de Constantinopla están fran­
camente al diado de los aliados, y las mani­
fiestan en toda ocasión.

Los armenios, que también participan de 
esta opinión, se muestran más reservados.

Aunque Alemania ba _ puesto su mano fé­
rrea sobre Turquía y reina como dueña y se­
ñora, imponiendo su criterio en Jas cuestio­
nes militares, los turcos hacen y deshacen en 
todos los, asuntos civiles y en los de policía. 
Así ocurre que dos alemanes y austríacos son 
tal vez, entre todo'S los extranjeros, los que 
reciben peor trato, hasta el extremo de que 
mucho,s periodistas y enviados especiales de 
periódicos importantes de Berlín han sido in­
ternados en fortalezas.

E l Gobierno se prepara á toda eventuali­
dad.

Ha 'sido ya eilegida la capital que sustitui­
rá á Constantinopla: es Eskishebir, ciudad 
que dista 130 kilómetros del Bosforo, en la 
línea de los caminos de hierro de Anatolia, 
y está situada ten una llanura pantanosa en­
tre lu.s moatañas dcl Asia Menor. Ocupa ex­
cedente situación estratégica.

En Eskishebir se trabaja febrilmente, por­
que las calles dejan mucho qu<? desear en 
cnanto á estado sanitario. Más de 250 inmue­
bles, reservado® para instalar los servicios y

oficinas gubernaraentales, están para termi- 
riarse.

La mayor parte de las familias de altos dig­
natarios turcos fueron enviados á Eskishebir 
en Eebrero último, y no se atreven á volver 
á Constantinopla; se teme siempre un golpo 
de mano búlgaro contra la ciudad.

El ministro de la guerra supone y dice que 
Turquía tiene en armas 1.322.000 hombres. 
La cifra es evidentemente exagerada. Para , 
llegar á ella hay que sumar 800.000 hombres, \ 
de los cuales son cristianos 200.000, destina- : 
dos á trabajos terrestres.Estos GOO.OOO hom- i 
bres están distribuidos en cinco ejércitos. El j 
primero, b. ĵo el mando de von der Goltz, re­
úne 100.000 soldados, que acanpan en Andri- 
nópolis, en la línea do Tehataídja á Constan- 
tiiiopla misma. El seguna'o, á las ordenes de 
Djmal pacha, cuenta con 150.000 y tiene co­
mo objetivo el Egipto. 'El tercer ejército, con 
un efectivo de 50.000 hombros, opera en Bag­
dad. El cuarto, de 180.000, representa el 
ejército del Cáuca-so. El quinto está mandado 
por Liman von Sendos y tiene 70.000 hom­
bres destinados á los Dardanelos y 35.000 
á Smirna, con Gic’ipoli por cuartel general.

El almirante Suchon comandante dcl Bos­
foro, tiene á sus órdenes 20.000 hombres.

Diariamente llegan’ á los depósitos de re- 
serv âs muchos contingentes de -reservistas; 
pero la falta de arma® y municiones impide 
hacer nuevas formaciones.

E l soldado turno no se oculta, para enseñar 
á todo el que quiera verlas las balas «dum- 
dum» que utiliza en los combates.

La campaña conlra
los Darda» elos

( d e  n u e s t r o  s e u v íu ío  e s p e c i a l )
Los aliados ocupan algunas posiciones

ATENAS, 8.—Los Cuerpos de desembar­
co no cesan de progr^ar.

Varios ataques han sido hechos la última 
noche contra las líneas aliadas, por impor­
tantes fuerzas otomanas, mandadas jj-or ofi­
ciales alemanes.

Todos fueron rechazades y ¡seguidos de 
contraataques, quo permitieron á los aliados 
ocupar algunas posiciones.

La escuadra no cesa de bombardear las 
fortificacicnes, .cuyo fuego es cada vez más 
iiTcgular.

En Italia
( d i  n u e s t r o  s e r v ic i o  e s p e c i a l )

Una conferencia
PA RIS, 8.—De Roma dicen, á «Le Malin» 

que ci duque de los Abruzzos ha conferencia­
do con el ministro de Marina y" el jefe del 
Estado Mayor Naval.

Visita al Vaticano
ROMA, 8. — El embajador do Austria- 

Hungría estuvo ayer tarde en el Vaticano, 
diciéndese que fué rec'ibido por el papa, y 
de.ipués conferenció con el cardenal Gaspa- 
rri.

El embajador de Austria se despide
PA RIS, 8.—Un_ despacho do Roiíú, ‘ reci­

bido por «]jC Matin», dice que el embajador 
de Austria ha hecho ya sus visitas de de-spe- 
dida.

Italia y Turquía
PA RIS, 8.̂ —De Roma dicen al «Excelsior» 

que Italia, considerado violado ])ür Tur­
quía el Tratado de Uchy al enviar oficiales 
á Tripolitania para dirigir á les rebeldes 
contra las fuerzas italianas, v,a á exigir de 

‘ la Sublime Puerta explicaciones categóri- 
• cas.

En Inglaterra
(D E NÜEBTBO BSRVIOIO KBFBOIAL)

Los gases asfixiantes. Lo que dice un oficial 
inglés. Horrible relato

LONDRES,_ 8.—E ; oficial que fué á los 
hospitales á visitar á las víctimas inclesas ds 
gases asfixiantes ompleadc^ por los alemanes 
hace en los periódicos la descripción de las 
torturas horribles que aquellos g-ases causan 
en las víctimas.

Dicen que no era preciso preguntar en qué 
saila- se encontraban los infortunados.

E l ruido que hacían aquello.̂ ; infelices al 
querer respirar ora el mejor guía.

«He visto unos veinte individuos sentados, 
apoyados contra la pared ó balanceándose 
ligeramente, con la boca abierta v tratando 
de respirar.

Los ojos dte los asfixiados estaban vidrio­
sos. y las caras, los brazos y la.s manos, de 
un color grisáceo.

Era un espectáculo borrpilante; en rea­
lidad, no es posible hacer por ellos.

Esos gases tienen la propiedad de llenar 
los pulmones de una materia líquida espu-
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Los rojos eo o! destierro
NOVELA ESCRITA

POR

ALFONSO DAUDET
dificultad de elocución, parecían más se­
guros sus secretos. L as iniciales J .  T . L . 
sellaron todas las historias escandalosas 
de fines del Imperio. A nombre de J .  Tom 
Lévis estaba siempre abonado el palco 
proscenio núm. 9 de la Opera cómica, 
donde la baronesa de Mils iba todas las 
noches una hora á oir cantar á su tenori­
no, del cual llevaba después ‘de la cava­
tina, entre los encajes de su corsé, el pa­
ñuelo mojado en sudor y lleno de blanco 
de cerusa.

A nombre de J .  Tom Lévis, estaba al­
quilado e l jícqueño hotel de la avenida 
de Clichy. oue pagaban separadamente 
para la misma mujer, los dos hermanos 
Sisraondo, banqueros asociados, que no 
podían dejar el despacho á la misma ho­
ra. ¡ Ah ! Qué curiosas novelas envuelven 
en pocas líneas los libros de la agencia 
en aquella época.

«Casa de dos cuitradas, calle de Saint- 
Cloud».

((Alquiler, mobiliario, indemnización al 
inquilino... tantO)>.

Y dcbfi io ;
«CoTTiifiión del g en era l... tantO'>,^
'•Casa de campo en las cercanías de 

Plom bic?res.-Jardín, cochera, dos entra­

das, indemnización al inquilino... tanto».
Y  siempre: «Comisión del general...))

¡ Un general que tiene su puesto en las 
cuentas de la agencia!

S i T  om se enriquecía en aquel tiempo, 
gastaba también mucho, no en el juego, 
ni en caballos, ni con las mujeres sino en 
satisfacer los más extravagantes é infan­
tiles caprichos, de la imaginación más lo­
ca, más disparatada que pudiera conce­
birse y que no dejaba <íspacio entre el de­
lirio y la realización.

Antojábasele una alameda de acacias 
en un extremo de su propiedad de Cour- 
bervoie, y, como los árboles tardan mucho 
tiempo en crecer, veíanse desfilar durante 
ocho días, por las márgenes del Sena, pe­
ladas en aquel lugar y ennegrecidas por 
las escorias de las fábricas grandes ca­
rros llevando cada uno su acacia, cuyas 
verdes ramas, mecidas como penachos por 
el movimiento lento de las ruedas, flota­
ban sobre el agua en trémulas siluetas.

E sta posesión de los alrededores de Pa­
rís, que J .  Tom  Lévis habitaba todo el 
año según la costumbre de los grandes co­
merciantes en Londres, le causaban gas­
tos incrcibles. Al principio no era más 
que una casita baja con su granero y una 
pequeña tierra; pero á medida que sus ne­
gocios se extendieron y prosperaron, fué 
aumentando proporcionalmcntc; y de uno 
en otro deseo, de adquisición en adquisi­
ción, había llegado á poseer un parque he­
cho de retazos de terrenos de labor revuel­
tos con otros de tierras incultas; extraña 
propiedad en que se revelaban sus gustos, 
sus anilúcioncs, su excentricidad inglesa, 
■deforme, eniiJoiincñccida además por ideas 
vulgare.s y tentativas artísticas abortadas. 
■ Sobre la casa de construcción ordina­

mosa, que aumenta gradualmente, fiasta que 
sube ú la boua, y en esc mumente mueren los 
atacados.

La muerte a®í producida es lenta y en al­
gunos casos duna ese estado uno ó dos días.

Más de la mit-ad do los enfermos llevados 
al hospital han muerto; los restantes mori­
rán, y los que tienen la .suerte de escapar de 
la muerte contraerán una neumonía.

N'-ngiino de_ los soldados que he visto te- 
níai heridas ni aun arañazos.

E l empleo de esos gases ha creado un sen­
timiento tan profundo, que ciertos periódi­
cos ingleses propagan, la id(ía de combatir á 
lo3 alemanes con sus propias armas.» '

Un informe
El tercer informe presentado al presiden­

te dc-1 Con-.eio por ña C’Omisión instituida con 
el fin de comprobar los actos cometidos por 
el enemigo < n violación del derecho de gen­
tes, y quo ei «Diario Oficial» publicará ma­
ñana, trata del empleo de dos gases asfixian­
tes contra nuestras tropas.

La Comivión anuncia que ge trasladó al 
Cuartel general d?l E jército francés-en Bél­
gica y en el departamento del Norte para 
proceder á la instrucción def; informe.

El resultado de las investigaciones, cerca 
de los oficiales testigos y los médicos que 
curaron á las víctimas no puede dejar nin­
guna duda respecto á la realidad é im}ior- 
tancia de esta nueva violación d?d derecho 
de la guerra.

El 22 de Abril, el informe de un aviador 
señaló un humo amarillo que salía en varios 
sitios entre Bixchoctc y Langemark, en las 
trincheras alemanas.

Hacia las cinco de la tarde, una esposa 
nube do vap.-j'-'í -;<'-dos. verde umarill-.’rito 
sa¡ ía de las nus-miis irinclieras, y eminij,.ido 
por la  brisa llegaba á'laís líneas aliadas, se­
guido de contingentes enemigos que avanza­
ban tirando con los fusiles.

Nuestros hombres sintieron inmcdiat.imen- 
te unos picores e irritación inaguantables en 
la  garganta, nariz y ojos, así como sofoca­
ciones violentas y fuertes dolores en el pe­
cho, acompañados do una to.s inaguarita- 
hie.

Muchos cayeron para no volver á levan­
tarse; otros trataron en vano de correr, te­
niendo que replegarse ante las balas y gra­
nadas, titubeandoi presas do sufrimientos 
crueles y domeñados por los vómitos, en los 
cuales aparecían hibi.s do sangre.

La mayor parte do los quo escaparon es­
tuvieron enfermos varios días; cierto núme­
ro de ellos, á pesar do los cuidade -̂ que S'O 
les prodigt), no tardaron en sucumbir á con­
secuencia de accidentes pulmonares causados 
por la asfixia.

E l 22 del mismo mes, también en la re­
gión de Booensighe. el enemigo cubrió el te­
rreno ocupado por nuestros soldados de gra­
nadas que despedían, al estallar, gases so­
focantes.

Después varias veces, especialmente c'i 27 
de Abril y el 2 de Mayo, el enemigo utilizó 
los mismos m'sdios antes de atacar.

Por lo demás, jiarece que los alemanes tie­
nen la inención de generalizar e; uso de los 
procedimientos de ese género, formalmente 
prohibidos por los Convenios internaciona­
les, y quo lo habían mcílitado desde hacía 
largo tiempo, pues habían preparado todo 
el material, cuya existencia denunciaron las 
d'cd.araciones de los prisioneros hechos el 14 
do Abril.

E l material consiste en recipientes de me­
tal,_ previstos d« tubos con grifos.

Un soldado declaró que las botellas de gas 
se encontrarían colocadas en una parte del 
frente, á razón de 20 botellas cada 40 me­
tros.

_E1 27 de Abril otro jirlsioner'o. ante un te­
niente de Infantería, declaró que considera­
ba los gases asfixiantes como una nueva ar­
ma al servicio de Alemania.

En una carta encontraba á un soldado ale­
mán, éste ercribía 'cl 26 do Abril;

«Segur'amentq, yamos á ajustarles i.n« 
cuentas á ios males ingleses; hemos empicado 
un nuevo medio de oombatr, contra el cual 
estarán sencillamente sin defensa.»

En. fin, lo que prueba mejor aún la orga­
nización preparada 'largamente, fes que las 
tropas que se arrojaron el 22 de Abril sobro 
Las trincheras.francesas estaban provistas de 
aparatos destinados á protegerse contra la 
asfixia.

Algunos soldados tenían la cabeza cubierta 
con caretas volumino^, que les hacía pa­
recerse á los buzos; otros, los más numero­
sos, llevaban sobre la nariz- y la boca un bo­
zal di caucho en forma do hocico, de una fa­
bricación muy Ingeniosa.

Lno do estos últimos (Instrumentos, encon­
trados sobre el terreno, entregado á la Co­
misión. se fijia por medio de un elástico que 
pasa por detrás de la nuca, cuya extremi­
dad es^ fqrmada por una pared agujereada 
en v.uuos pantos, con un tapón en el inb:-rior 
impregnado do una s-ubstancia que neutraliza 
los efectos ,del gas.

La aspiración se efectúa á través del ta-

j pón, la expulsión dcl aíro aspirado se produ- 
ce por medio de un dispositivo metálico co- 

, locado en un lado dcl 'aparato.
IjUS investigaciomjs cfiíctuadas por el La­

boratorio municipal para determinar la na­
turaleza d'íl gas empí.cado por los alemanes 
contra nuestros soldados demuestra que el 
gas es clorogaseoso, que debe ser considerado 
como agento soíocant?, homicida, capaz de 
provocar la muerte por una asfixia secun­
daria.

Un hijo de Asquith, herido 
LONDRES, 8.—Un hijo del primer minls- 

f tro Mr. Asquith ha sido gravemente herido 
‘ en las operaciones de loa Dardanelos.

fín los Aires
( l ) »  NUB9TRO SERVICIO R8PÍO IA L)
Bombas sobre Constantinopla

ATENAS, 8.—Tres aviadores ru&cs han 
volado sobre Constantinopla, arrojando 
bombító sobre la capitíú.

La ilota rusa ha bombardeado la orilla iz­
quierda del Bosforo.

En Áiemania
(DB NUX8TB0 SERVICIO 18FEO IA L)

Las victorias alemanas. Una orden del káiser
COPENHAGUE, 8.—Según informes de 

Berlín, con motivo de la pretendida victc- 
ria de los alemanes en los Cárpatos, por or­
den expresa del kárier se telegrafió á las au­
toridades de Brandeburgo ,disponiendo se 
enarbclaran banderas en todos los monumen- 
tua pabiic 's.

£u Suiza
(D I  NURBl'RO SERVICIO ESPECIAL)

Unas f>:iases de un poeta
Eli HAVRE, 8.—En Lucerna y Zurich se 

ha celebrado solemnemente el CXX aniversa­
rio del nacimiento del famoso p(í€ta suizo 
Carlos Spitteier.

Su última obra es una conferencia en que 
dije; «Yo soy todo lo alemán"qne_puede ser 
un suizo; no tengo amigos .■en Francia; de- 
s<*aba el triunfo de Alemania, pej.o el atro­
pello de Bélgica me ha desgermanizado.

Alemania se ha portado con Bélgica co­
mo Caín ee portó con Abel.»

fin Persia
(D B  NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

La derrota turca
PETROGRADO, 8.—La derrota turca en 

Duo'rmia ha causado gran impresión en 
Persia, que poco á poco se ve libre de la  pro­
paganda turca que allí se hacía.

Los turcos, al principio de su encuentro 
con le» rusos, creyeron que éstos cedían; 

í pero á la llegada de los nuevos contingentes 
¡ Í03 turcos viéronso envueltos .teniendo que 

retroceder.

En el Japón
( d r  n u e s t r o  s e r v ic i o  XSPXOIAL)

Presentación del ultimátum
PE K IN , 8.— Êl «ultimátum» japonés ha: 

sido preoentado hoy.

c.n ei mar
(D E  NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

Dos vapores á pique
LONDRES, 8,— L̂os vapores ingleses «Can- 

dieate» y «Centurión», _han sido echados á 
pique en el mar do Irlalida por un submari­
no alemán.

Las tripulaciones so salvaron.

LAS CURANDERAS

U na v íctim a más
En Villarta de San Juan ha fallecido un 

individuo, á quien mordió un perro hidró­
fobo.

La víctima, creyendo infalible la  ciencia 
de una curandera d© Villarrubia de los 
OjO'S, sometióse ai tratamiento que ella le 
propuso, merced á la m(Sdica retribución de 
cuatro pesetas.

Enterado del caso el inspecto'i municipal 
de Sanidad de Villarta, ha denaeciadii el h§- 
diio á ics Tribunales, que han incoado pro­
ceso contra la curandera.

ria alzábase otro piso visiblemente añadi­
do : encima una azotea italiana con ba­
laustrada de mánnol, y dos torres góti­
cas á los lados, puesta en comunicación, 
por un puente cubierto, con otro cuerpo 
de casa qué quería figurar un chalet de 
bah:ones salientes, ricul'to casi bajo  una 
espesa enredadera de yedra que trepa.ba 
por las paredles. Todo estucado, de ladri­
llo, pintarrajeado; con .verdadero lujo de 
pasadizos ,de almenas, de veletas.

E l  parque estaba erizado de kioscí^, de 
invernaderos, de estanques, y junto al mu­
ro negruzco de un inmenso receptáculo 
de agua veíase un verdadero molino cu­
yas velas extendidas, sensibles al más li­
gero soplo del viento, crugían girando 
con el perpetuo chirrido de su eje.

E n  el poco esoacio que recorren los tre­
nes de los alrededores de París, desfilan 
muchas ((villas» ridiculas ante los crista­
les cfel vagón, como visiones, como deli­
rios fantásticos, esfuerzo de una imagi­
nación tenderil que se escapa y revolotea. 
Mas ninguna comparable á la locura de 
Tom  Lévis, sino es la ((villa)) de su veci­
no Spricht, el gran Spriídit, ilustre sastre 
de damas. E ste  fastuoso personaje tam­
poco permanece en París sino en el tiem- 
]X) indispensable para sus negocios, las 
tres horas de ' la tarde en aue tiene con­
sulta de coquetería en su gran taller del 
boulevard; desjmés regresa inmediata­
mente á su casa de Courbevoie. E l secre­
to de este forzoso retiro está en que el 
buen Spricht, el querido de todas esas da- 

I mas, nue posee en sus gabetas,^ entre las 
' maravillosas muestras de sus fábricas Ho- 

nesas, cartas de escritura .apreinda, ¡iatas 
: de mosca de las manías más finas y deli­

cadas de París, tiene- (luc conformarsei

siempre con esa intimidad ¡de correspon- ■ 
dencia, sin ser recibido en ninguna de las 
casas para  ̂ las que trab a ja ; y-en que sus j 
altas relaciones le impiden todo trato con ! 
el mundo comercial de que forma parte. I 
Vive, pues, muy retirado, y, como todos 
los que hacen fortuna asaltado por la ? 
banda de parientes pobres, á quienes se j 
(:omplace en tratar á cuerpo dte rey. Su ! 
única distracción, el entretenimiento ne­
cesario de esta vida arrinconada, es la  ve­
cindad, la  competencia de Tom Lévis, el 
odio y  el desprecio que recíprocamente se 
profesan, aunque sin saber ellos mismos 
por qué, lo cual hace imposible todo ave­
nimiento.

Cuando Spricht levanta una torrecilla— , 
Spricht es alemán, ama lo romántico, los 
castillos, las ruinas, es apasionado por la 
E dad Media— en seguida J .  Tom Lévis 
hace construir un terrado. Cuando Tom 
derriba una muralla, Spricht echa por tie­
rra todas sus cercas de arbustos. E s  gra­
ciosa la historia de un pabellón que Tom 
hizo construir, y  que cuitaba á Spricht la 
vista^de Samt-Cloud. E l  «costurero) cons­
truyo entonces la galería de su palomar. 
E l  otro contestó añadiendo un nuevo pi­
so. Spricht no se dió por vencido, y los 
dos edificios, á fuerza de piedras y de 
obreros, ■contiHuaron su ascensión, hasta 
una noche en que el viento los echó los 
dos al suelo fácilmente, por la poca soli­
dez de su construcción. Spricht, de regre­
so de un viaje á Italia, trajo <le Venecia 
una góndola, una vcrda(Iera góndola, 
c]ue colocó en el pequeño puerto del Sena, 
nnc- estaba en terrenos de su propiedad. 
é)cho días después, un bonito yaclit de 
vap.*r y desvela vino á instalarse en el 
muelle de Tom Lévis removiendo en el

agua las imagciKJS uc las ahmuiias, torres 
y tejados de su ((villa».

Para sostener aquella rivalidad hubie­
ra sido necesario que el impierio durase 
siempre, y su última hora había llegado. 
L a  guerra, el sitio, la salida de los ex­
tranjeros, fueron para los dos industriales 
un verdadero desastre, sobre todo para 
Tom Lévis^ cuya propiedad quedó devas­
tada por la invasión, mientras la dé 
Spricht salió intacta. Pero, vuelta la paz, 
comenzó de nuevo la lucha con más fuer­
za entre ios dos rivales, esta vez con des­
igualdades de fortuna, puesto que el gran 
((modisto» reunió otra vez toda su clien­
tela, y el pobre Tom esperaba en vano Is 
vuelta de la  suya. E l  letrero aquel: «In­
formes, discreción, celeridad)), no produ­
cía ya nada ó casi n ad a ; y el misterio­
so general ya no iba á recibir su gratifi­
cación clandestina á los despachos de la 
agencia. Cualquiera otro, en lugar de Lé­
vis, hubiera puesto raya en los gastos; 
mas aquel demonio de hombre tenía con­
traídos invencibles hábitos de disipación) 
tenía algo en las manos que le impeídía 
cerrarlas. Y  lue^o, allí estaban los Spricht, 
lúgubres (después de tan grandes aconte­
cimientos, anunciando que estaba próxi­
mo el fin del mundo, y habiendo hecho 
construir en el fondo de su parque una 
copia de las ruinas del «Hotel de Ville» 

' con sus muros derruíclos y ennegrecidos 
I ñor las llamas. Iluminábanse con luces de 
' bengala los domingos por la noche aque­

llas minas, y todos los Spricht se lamen­
taban en su derredor. J . Tom Lévis, por el 
contrario, habíase hecho republicano 
el odio á su rival; festejaba á la Franaa

1
 regenerada; organizó torneos, r e g a t a s ,  

ipontinúo, AH quinta plana.)

Ayuntamiento de Madrid
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CORRIDA EXTRAORDINARIA
Seis toros de Contraras, para JoselUo y Juan

Belmonte. Sobresaliente: Antonio Lobo
y  liego, cemo llega todo, la tan cacareada 

corrida do competencia, en la Plaza de Ma­
drid, do los dc-s colosos del loreo.

Hasta la fecha, y en otras corridas del 
mismo fuste, y con idéntico cartel, ha gana­
do el fenómeno de Triana.

¿o¿ue ocurrirá esta tarde] Allá veremos.
Si los toros embisten... apuesto por Jua- 

nito; si me equivocc, perdonar por Dios, y 
el lunes será otro día.

Por algo soy belmontista, como lo es mi 
director—para más detalles—, y no he de ce­
der aunque me vuhchn(¿wrn; y me creo alicio- 
iiado. • • •

Tarde nublada y entrada superiorísima. 
Una hasta el tejado.

Al hacerse el paseo, hay palmas para los 
espadas.

.PRLMERO
<(NanitO)), negro zaino, con presencia, tipo 

y buenos pitones.
Joselito da cuatro verónicas y un recor­

te, enmendándose en todas ellas y no re-sul- 
tando lucido, ni muoho' menos, el tarantún 
íinal.

Cumple bien aNanito», aceptando cuatro 
])icotazos jior tres caídas y un jaco muerto, 
y da ocasión á que se luzcan los espadas, so- 
ín-esaliendo Belmonte, que en sus dos quites 
escucho des ovaciones clamorosas..

Almendro y Blanquet intervienen en el 
segundo tercio, y los dos rehileteros^ con 
enorme ventaja Blanquet, fueron aplaudi­
dos por el concurso.

Brinda Joselito, y hace on, su principio 
una faena valentísima y colosal con la ma­
no izquierda. Al íinal mete sti cuerpecito en 
los mismísimos pitones, y escucha una ova­
ción delirante.

Demasiado valiente, y con muchísimos 
quintales de valentía.

El de Contreras tarda en igualar, y J o  
selitü, sin separarse un milimecro de los pi­
tones, sigue haciendo su faena, sin dar ya 
un solo pase que merezca otro nombre que el 
de trasteo de pitón á pitón.

Entra á matar á su estilo, muy mal, y con 
el brazo suelto, y larga un bajonazo que se 
pita estrepitosamente.

Intenta el descabello, acierta y se acabó. 
(Palmas y más pitos.)

SEGUNDO
íZambombito», negro zaino, con prc-«en- 

cia, largo, alto de agujas, bien colocado de 
pitones. ^

Belmonte, en tercies del 10, da cinco veró­
nicas, regular la primera, colosales ’as 
otras tres y buena la última.

Termina con media verónica, y la ovación 
ha debido oirla su señor padre, desde eu ca­
sa en la callo de Castilla, do Triana.

Cumple bien el de Contreras en los dos 
primeros puyazos, _y retarda para aceptar 
el úHimo, de Céntimo, quo apretó más que 
un dolor, dejando enorme boquete on los 
blandos de «ZambombitOí.

Calderón cuartea un buen par, y otro lo 
mismo Vito.

E l presidente, con muy buen acuerdo, 
cambia el tercio.

Belmonte hace una faena estupenda, colo­
sal, con pases de todas marcas: do rodillas, 
de pie, y... ju<jnitdo a l miis. (Ovación uná­
nime. ))

Pinchazo superior, y después, al volapié, 
estocada colosalísima por todos conceptos, 
que mata sin puntilla. (Ovación indescripti­
ble, petición de creja, vuelta al ruedo, y... 
el delirio.)

i Este, éste es mi Belmonte !
jHablaban ustedes de Algabeño...] 

TERCERO
Continiia la ovación á Belmonte.
«Amoroso», negro listón, también alto de 

aguias, largo, fino de remos y bien ar­
mado.

Joselito torea á la verónica, haciendo 
cuanto sabe y puede, y nosotros aplaudimos 
con mucha gana, por hacer José cuanto hu­
manamente sabía y podía con el amigo 
ífAmoroso», que, á mi entender, no tiene na­
da de bravo.

Saliéndose suelto á cada puyazo, y sin 
dar á los espadas ocasión de lucimiento, 
cumple el de Contreras con la caballería,

Folleto» EL RADICAL--- m

sobresaliendo i>or hnilo  el bueno de Ca­
mero. ¡Valiente huntlido!

Chiquilín y Cantimplas se 'adornan cu el 
segundo tercio, luchando con un animalito 
que ticMie cincuenta y un mil defectos, ade­
más de) m uy grande de su inanstuTuiíDíire.

Joselito se hace coiii t i  buey a la media de­
cena de muletazos, y escucha j ; oles !! es­
truendosos, grandes y ^crecidísimos.

Sigue valentísimo, tirandr. algunos rca- 
toys a-1 publiquitü, y, al final, nos vuelve lo- 
los con .su mágica muletilla. ¡ Colosal, colo­
sal, colosal!

Así hay competencia.
Pinchazo_ sufrerior , y una ostccada con la 

misma calificación, que mata seguidamen­
te. (Granelísima ovación, la oreja, chaque­
tas, corn't^, sombreros.)

Superiorísimo Joselito. Así siempre. 
CUARTO

Continúa Jo.selito dando la vuelta al rue­
do, entre una grandísima ovación.

(tLimonero», negro listón, y resentido de 
lavS manos.

E l público arma la gorda, y el usía orde­
na quy el animalito sea retirado- al corral.

CUARTO (B IS )
De pelo colorao, alto de agujas y bien co­

locado de puñales.
A la segunda verónica de Belmonle, el 

cornudo, quo es manso de solemnidad, so de­
dica á la dulce labor de barbear las tabla?, 
y la no mono,̂  encantadora de saltar la ba­
rrera.

Jíll público chilfa á placer, pidiendo á la 
presidencia que el toro sea retirado, y al 
presidente-, muy respetable señor mío, no so 
io ocurre otra edilaüa  que la de sacar ei pa­
ñuelo rejo, ordenando fuego.

La grita adquiere caracteres de motín, y 
empiezan las almohadillas á adornar el re­
dondel.

Clavan las do cohetes Pinturas y Pilín, 
entre un escándalo mayú.^culo, y al orde­
narse el último tercio, el público, con les pa­
ñuelos en. la mano, y á grito pelado, pide á 
Belmonte que se niegue á matar al buey.

Belmonte, cumpliendo con su deber da 
seis mantazos, sufriendo dos desarmes, y pa­
ra acabar pronto, un pinciiazo bueno, en­
trando ei espada mejor que el buey reque­
ría.

Más muletazos, saliendo el bicho de naja 
á cada invitación, y otro pinchazo á paso de 
banderillas, poniendo el espada toda la  car­
ne en el asador.

Estocada suijerior, y muerte.
Palmas á Belmente, y ovación al usía, á 

quien se llama burro y otras lindezas. 
'QUINTO

((Zurdito». negro zaino, con tipo y hechu­
ras de novillo, y cornicorto.

Su aparición es acogida con protestas.
Joselito torea por bajo, excesivamente ca­

liente, y para poner al novillo en suerte, da 
Belmonte una verónica superiorísima y me­
dia verónica colosal.

Cumple bien «Zurditc», y los espadas nos 
vuelven locos con sus quites.

No- hay quien pueda darlos, ni mejores, 
ni más cerca, ni más bonitos.

; Tarde superiorísima, queridísimos lecto­
res !

Toma garapulIo.g Joselito, voluntariamen­
te, hace algunas monerías, clava dos hermo­
sísimos paros por el lado derecho, y uno 
malo por el izquierdo.

Con la muleta, y entre el silencio de las 
miles do almas que asisten al festejo-, da un 
cambio á muleta plegada, dos pa-sos natura­
les llojíllüs y otros d-os estupendos, colosa­
les; un pase más, ayudado, por bajo-.

Cita á recibir, no aguanta, y da un 
pinchazo regular; otro pinchazo, también 
en, la suerte do recibir, Kimidada; otro pin­
chazo, aceptable, al vclap îó, y una estocada 
caída, que acaba la fimcián.

SEXTO
«Camarero», negro bragao, grande, y con 

do3 postes telegráficos por cuernos.
Belmonte, en los medica, da dos superio­

res verónicas, .saliendo achuchado en la últi- 
sin perder la cara ni la ('(dar .

Se enfada Juanito, y da otras verónicas, 
estupendas, que nos sacan á todo.s- de juicio.

Cuatro varas, otras tantas caída-? y dos 
jacos para el arrastre, luciéndose los maes­
tros en la hum anitaria  suerte do quitar.

Vito y Calderón intervienen con io.̂  pa­
litroques. luciéndose el primero y pasando 
el segundo como un sér vulgarísimo.

Belmonte da tres pases ea-calofnantea, dos 
do ellos rod illa  en tie r ra , colosalísimos.

Sigue cerquísima, y cogido de un pitón <1© 
BU enemigo, da otro pase superior.

El rest-o d© la faena, buena, y, sobre todo, 
valentísima.

Un pinchazo bueno, otro regular, otro su­
perior, y estocada un poco caída, que mata. 
(Palmas.)

RESUMEN
El lunes pasado, decía «Don Modesto» en 

«El Liberal» que el público madrileño sentía 
animosidad contra Joselito.

Ayer, ese mismo público, en medio ile uná­
nime ovación, ha pedido el galardón de la 
oreja para, el torero de Gelves, como premio 
á su faena con el tercer toro.

Ya puede ver «Don Modesto» cómo no exis­
te esa aniuiosi-:lad que él dice.

Lo que pasa e.s, que hay que arrimarse al 
toro y hacerle cosas, y entonces es cuando el 
público se entusiasma.

Y lo demás... son cuentos de camino.
RUBORES

c-s de -15 niillonr.s, con relación al mismo pe- 
líodo del año precedente.

Es la natural consecuencia de ila perturba­
ción cooiiómica que produce hi guerra.

• S Ü C E 3 0 S

Ei crimen de un báibaro
Una vez más, como si la estela de hechos 

sangrientos hubiesen necesariamente de con­
tinuar, la región soriana de Vicarías se ha vis­
to sorprenQ ida, indignada, estremecida mq- 
ralmentc ante la repetición de un nuevo cri­
men salvaje, bái-baió, refinado. No ha sido 
Ci' hombre caído por una puñalada taberna­
ria, entre fermentaciones alcohólicas, no ha 
sido el rival cpie á la vuelta, eu la encrucija­
da dej camino, se aposta para acechar el 
pas5 de su riva.l; tampoco ha sicto la mártir 
violada por defender su honra; hoy el cri­
men ha sido inhumano, bárbaro, siu adjeti­
vaciones para ser condenado.

Un infeliz niño, alucinado por la ofrenda 
encerradora de raal-.iad, sacado á unos 1.500 
metros de la villa de Monteagudo, encontró 
la muerte entre lisonjas acariciadoras cIppI em­
pedernido criminal.

A fe, que, ei pobre niño al recibir el fatal 
golpe que le fracturó completamente el crá­
neo, estuviera bien ajeno á su fin. Por eso 
recibió 1-a muerte entre sonrisas angelicales 
de niño inmaculado.

Antonio Pequeño, que hasta el día 2 del 
presente encarnó un cuerpo y un espíritu, 
dejó de existir, asesinado bárbaramente.

Hijo del honorado industrial Siilvestre Pe­
queño, quien no reconocía enemigos, encon­
tró para su hijo, de nueve años, un verdugo.

Se le vio salir á las cuatro y media -de la 
tarde, cruzando el río que baña la villa y... 
después, ya nada se sabe.

'¿I digno juez de instrucción de Almazán, 
no ha podido esclarecer nada á pesar de las 
decl-araeiones tom.'-das á varios testigos. _ Pa­
ra mañana, por si pudiera dar con la pista, 
tiene citado á todo el pueblo de Monteagu­
do. I Qué resultará 1 No lo sé. Oscuro se pre­
senta el hecho, tíilvestre Pequeño no recono­
cía enemigos.

Hasta noy, sólo puecíe afirmarse )a valen­
tía del criminal, asesinando á un indefenso 
niño de nueve años.

Todo el vecindario de Monteagudo toma 
parte en el duelo y está interesado en que se 
esclarezca e-1 hecho.

A su instancia mando esta información al 
correr de la pluma.

A medida que se conozcan detalles ampia­
ré la información.

ZARZARIN
Monteagudo (Soria).

.................. ...

La recaudación en cuatro meses
Los datos completos de la recaudación ob­

tenida por la Hacienda en Abril último, y 
durante ios primeros cuatro meses -d'el año, 
acusan los siguientes resultados:

Hubo en Abril aumentos de 1.720.201 pe­
setas en derechos reales; 1.155.908 en azúca­
res; 782.531 en propiedades; 83.454 en terri­
torial; 40.147 en cédulas; 53.088 en Taba­
cos, y 3.098 en impuesto sobre alumbrado.

Las bajas afectaron á la renta de Adua­
nas por 8-609.023 pesetas; á Timbro por 
2.289.073; á utilidades por 1.004.314; á mi­
nas por 530.02G; á alcoholes por 402.443; á 
Loterías por 605.0S4; á transportes por 
189.632; á Consumos por 47.731, y á otros 
varios recursos por 1.712.000 pesetas.

En total, la recaudación por todos concep­
tos en Abril fuó de 90 millones, con baja de
11.545.000 pesetas respecto de igual mes del 
año anterior.

Durante los cuatro meses de Enero á A.bril 
ingresaron en ©il Tesoro 444.650.000 pesetas; 
cifra que presenta un aumento de 34.954.000 
sobre el mismo período del año precedente.

Aumentaron _en'’80 millones los productos 
de la negociación de obligaciones del Teso­
ro, 838.000 pesetas en utilidades, 33.000 en 
cédalas y 413.000 en propiedades.

Todos lo.s demás conceptos contributivos 
resultan en baja, alcanzando á 28.458.000 pe­
setas en Aduanas: 2.119.000 en azúcares:
2.127.000 en Tabacos; 1.740.000 en Timbre;
1.938.000 en Loterías; 1.289.000 en alcoholes;
1.065.000 en Consumos; 1.063.000 en minas;
915.000 en derechos reales; 796,000 en trans­
portes, y otras cantidades inferiores en íli- 
versos impuestos.

En resumen: deducidos loa recirrsos ex­
traordinarios de la negociación de obligacio­
nes del Tesoro, por los conceptos contribu­
tivos _ del Presupuesto, se recaudaron en rj 
cuatrimestre 344 millones de pe.setas, y la 
baja total en las contribuciones é impuestos

Conato de incendio en el Buen Suceso
Como la gente do iglesia tiene la convic-

CV V.Í* * ACA » t« II vr V J  S. J
algo en un tcni])lo, ya están con el alma en : 
un liilo. . I

Así, no es e.xtrano que ayer,_ unos chispa­
zos prendidos en un madero de una de las 
torres de la iglesia del Buen_ Suceso, eem- i 
braran la alarma entre la gcnlís do .sotana y 
las pobres beatas, en la creencia de que 
Dioa ccmenzalia á hacer justicia.

Pero todo' fue pura alarma.
Un ebrere subió á la torre á .soldar una 

campana, y del hornillo saltó una chispa, 
que prendió en una vigueta carcomida.

Acudió el Servicio de Bomberos, y á los 
pocos minutos quedó el fuego sofccaao. 
Ataque de epilepsia

El niño de siete afi_c« Luis Cano Sanz, su­
frió un ataque de epilepsia, en su domici­
lio, Conde' de- Barajas, 2, tienda, resultando 
con una herida ccntu.sa en la región occipi­
tal, á consecuencia del golpe que recibió al 
caer al suelo.

Fue curado en la Casa de Socorro de la 
Latina.
Muerte repentina

En una de las chozas de )a Alhóndiga fa­
lleció ayer mañana, repentinamente, Calix­
ta Rivera Ortiz, de cincuenta y dos año?, 
soltera, natural de Villatoras (Toledo). 
Juegos infantiles

El niño de cinco años Felipe Sánchez Ro­
dríguez, que vive en la calle de Regue-ro.s, 
núm. 3, jugando ayer en dicha calle con 
otros niños do la vecindadj sufrió una caí­
da, resultando con una herida contusa en hi 
región front<al del lado izquierdo, lesión ca­
lificada do promistico reservado en la  Casa 
de Socorro del distrito' del Hospicio.

n o t T c  1 A S
Se pone en conocimiento de las familias 

de todos loa niños y niñas que haí=ta la fecha 
hayan sido reconocidos en las Escuelas Agui- 
rre para las colonias escolares que proyec­
ta ei Ayuntamiento para este verano, que 
hoy domingo, día 9 del mes actual, de­
berán concurrir á las cita-das Eseueflas d'3 
Aguirre, á las doce de] día, para hacer la 
selección definitiva po; los médicos encarga­
dos del reconocimiento.

Dentición
Las diarreas durante el destete de los ni­

ños, y en el período de la dentición, se curan 
con ¿1 Elixir Estomacal de Sáiz de Carlos.

Una tarde cu Aimuiiül», se rejirC-sentará tres 
vece.?, verificándose) cuatro secciones, con los 
programas siguientes: A las cuatro, doble, 
«La pandereta)! y «La Ixida de Cayetana ó 
Uan tarc'o on- Amanicl» (per primera \ez á 
dicha hora); ;l las seis y cuarto, doble, «¡ Te 
la debo, Sania Hita !». La Fornarina, en su 
rapurtorio, y «La boda de Cayetana ó Una 
tardo en Amaniel»; á las nueve y tres cuar­
tos, <?cnci!la, «La pandereta»; á las diez y 
tres cuartos, doble, «j T<; la dê bo, Santa Ri­
ta!», La Fornariji-a, en su repertorio, y «La 
boda de Cayct<ana ó l-'na tarde en Amaniel».

En la próxima semana se: verificará el es­
triño del .sainete lírico d© costumbre.  ̂ ma- 
drileña.s, en un acto, dividido cu tres cua­
dro.:, original, libro do Cario;? Arniches, 
imisiea dcl inU'eetrí' Milláii, «El chico d© la? 
Peñuelas ó No hay mal co'fno el de la envi­
dia», i>ara el que ha pintado tres decoracio­
nes ql eso<ínógrafq Martínez Garú

Cine Enn(i V ¡<'tori<i.—Encomienda, 16.— 
Hoy domingo, de mee á una, gra-n matinéo 
infantil, á mitad do precios sobre les co­
rriente.?, para los niños. Por la tarde, por 
secciones, desde las cuatro en adelante, gran­
diosos estrenos, entre ellos ceLa trata de ni­
ños», de íjran emoció'n. Exito de la sen¿a- 
cionnl película «Entre el amor y el deber», 
do la vida real, y otras cómicas y dramáti­
cas. Precias: General, 0,20; butaca, 0,40.

MOVIMIENTO TEATRAL
Zarzuela.—Hoy domingo se cantarán en 

este teatro las obras siguiente: A las cuatro 
y -cuarto, el a-xdaudido idilio vasco «Mirvut- 
xu»: á las seis y cuarto, «¡Así cantan ]os 
niños!», por el coro infantil de la Capilla 
Isidoriana, y la opereta «Eva»; á las diez 
y cuarto, en fiinció-n- popular, á xirccios po­
pulares, «La ca;sta Su.sana».

E l martes próximo &© estrenará c-1 cuetno 
lírico en dos actos y cuatro cuadros, (tDorai- 
da», original de los Sres. Cabrerizo y Ja- 
quotot, música dcl nuevo compositor señor 
Díaz (Jilos

Apolo.—Hr-y domingo, en vista dcl gium- 
dísimo éxito quo obtiene todas las noches el 
sainete lírico d-o Asenjo, Tarrea dcl'Alamo 
y mae-slro Luna, «La bffla de Cayetana 6

ESPEGIAGÜl̂  ̂PARA ROY
REAL.—A las nuevo y media, S.Uomé.
PRINCESA.—A las cinco de la tarde, Los 

buhos.—A las -meve y media (p.-pular), La 
dama de las camelias.

ESPAÑOL.—Compañía Caramba.—Diez y 
siete de abono.—A Las nueve y tres cuartos. 
La viuda alegro.—A las cinc-o, Malbruk.

ZARZUELA.—A las cuatro y cuarto (do- 
b’e). Mii'cnlxu.—A las seis y cuarto, Así can­
tan los niños y. Eva.—A las diez y cuarto 
(popular á precio-s populares), La casta sil- 
sana.

Lo.YRA.—A las cuatro y media, Amanecer 
(tres actos), y Pastora imperio.—A las siete 
y media (vermouth, doble), Consolar al tris­
te y El amor brujo, por Pastoia_ Imperio.—A 
las diez (dobie, especial), Los hijos artificia­
les (tres actos), y Pastora Imperio.

APOLO.—A las cuatro (doble), La p.andC- 
reta y La boda de Cayetana ó una tarde en 
Amaniel.—A las seis y cuarto (doble), ¡Te 
la debo, Santa Rita!, la Fornarina, en su re­
pertorio y La- boda de Cayetana ó una tarde 
en Amaniel.—A las nueve y ti*e.s cuartos 
(sencilla), La pandereta.—A das diez y tres 
cuartos (doble), ¡Te la debo, Santa Rita!, 
La Fornarina, en'su repertorio y La boda de 
Cayekina ó una tarde en Amaniel.

CERVANTES.—A las cuatro y media (fun­
ción entera), Mi querido Pepe (dos actos), 
El ilustre huésped (cuatro cuadros, prólogo 
y epílogo).—A la-s diez (.sencilla). La afición 
(dos cuadros).—A das diez y tres cuartos (do­
ble), 'jÍI ilustre huésped (cuatro cuadros, pró­
logo y epílogo).

ESLAVA.—A las cucatro’y medía, El rey.— 
A las seis y media. Lo que engaña la verdad 
y La garra.—A las diez y media, El rey.

COMICO.—A las cuatro (doble), El fren­
te de batalla y La gente baja (dos actos).— 
A las seis y cuarto (doble), La sobrina del 
cura (dos actos) é Lsidríu ó las cuarenta y 
nu(!vs provincias.—A las diez y media (do­
ble), Eí frente de batalla y La sobrina del 
cura (dos actos).

i BENAVENTE.—Primera sección de cine- 
' matógiiafo á las cuatro, segunda á las cinco' y 
, media, tercera á las siete, cuarta á las nueve 

treinta y cinco.—Gran éxito del cuarteto La 
pilarica y del dueto Bellini.

 ̂  ̂ PALACIO DE PRÓYECCIONES.-'Exito 
de la interesante_ cinta «La mancha», «Aven­
turas de la señorita Diablillo y otras.

E»t. i;p. de 1a 8. de P. H.—O’DoaneS, i .  
Teléfono núm. 1.181

I l

65 lo m e jo r para ei pelo y  se vende en todas las  
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Restas de coronación para la libertad; y en 
una de éstas, en una expansión de lujosa 
alegría, embarcó una tarde de verano^á 
la hora del concierto— la música de los 
Campos Elíseos, que fue en yacht á Cour- 
bevoie, desplegadas las velas ^  tocando 
sobre el agua.

De esta manera iban acumulándose las 
deudas, pero el inglés no se inquietaba; 
nadie como él para desconcertar á los 
acreedores á fuerza de aplomo é impru­
dente majestad. Nadie, ni los mismos em­
pleados de su agencia, á pesar de que es­
taban tan bien enseñados, tenía aquella 
manera de examinar con curiosidad las 
facturas, como si fueran pergaminos, ni 
de echarlas con aire s'aperior en una gabe- 
t a ; nadie sabía sacau- tanto partido de 
sus rúbricas para no pagar, para ganar 
tiempo. ¡ E í  tiempo! H e anuí con lo que 
I'om Lévis contaba para encontrar al ñn 
algún gran negocio, lo que él llamaba «nn 
buen golpe», en la je rg a  expresiva de 
los aventureros de la  riqueza. Mas en va­
no monta.ba en su «cafa»; inútilmente re­
corría á pie las calles- de París, puesta 
la vista en todas las embocadas, ham­
briento, espiando y esperando la presa.

Nada, los- años pasaban, y el instante 
dcl gran golpe no venía-

Una tarde en que la. agencia hormi­
gueaba de gente, un joven alto, de_ as­
pecto lánguido y altivo, mirada, malicio­
sa, bigote fino y linda, cara  pálida, aun­
que ligeramente abotargada, se acercó 
1̂ ventanillo oríncipal diciendo que que- 

í’ía- hablar á Tom Lévis. El empleado, en­
gañándose sobre la intención que cnvol- 
''•a aquel deseo, creyó que era algún 
acreedor, y tomaba ya su aire más des­

deñoso, cuando el joven, con voz aguda 
que el ser un poco gangosa hacía más 
impertinente, declaró á «aquel tipejo  far- 
sa-ntea que fuese en seguida á prevenir 
al dueño de que el rey de Iliria quería 
hablarle. «¡Ah, señor... señor!..-» Notó­
se en la multitud cosmopolita que se en­
contraba allí un movimiento de curiosi­
dad hacia el héroe de Ragusa. De todas 
las re jas abiertas salió un enjam bre de 
empleados, precipitándose para hacer 
escolta á S. M. hasta el gabinete de Tom 
Lévis, que no había llegado todavía, pe­
ro que vendría de un mo-mento á otro.

Era la primera vez que Cristián se pre­
sentaba en la agencia, pues hasta enton­
ces el viejo duc]uc de Rosen había arre­
glado todas las comisiones de la peque­
ña corte- Mas tratábase hoy de un ne­
gocio tan íntimo, tan delicado, que el 
rey no hubiera osado confiarlo ni aun á 
la mediación de su ayudante... Deseaba 
alquilar una casita para una artista 
ecuestre que acaba de sustituir á Amy 
Fcrat, un pabellón amueblado, que estu­
viese listo á las veinticuatro horas, con 
servicio, cuadra y ciertas condiciones pa­
ra la entrada.. Uno de esos prodigios que 
sólo la agencia Lévis sabía realizar.

La sala donde esperaba no tenía más 
que dos anchas butacas de «moleskine», 
una chimenea de gas, estrecha y silen­
ciosa, cuyo reflector parecía enviar el 
fuego de una pieza inmediata v un vela­
dor cubierto por un tapiz azul'con el al­
manaque Bottín puesto encima. La mi­
tad de la estancia estaba separada por 
una alta re ja , adornada también de oor- 

I tinas azules, formando un despacho cui- 
. dadosaracnte arreglado, en que se veía 

sobre un escritorio el gran libro con pun- 
' tas de acero abierto bajo  el «tiento», y ro­

deado de polvos, de raspadores, de re­
glas, de portaplumas; encima un- largo 
encasillado lleno de libros sem ejantes— , 
los libros de la agencia—¡-mostrando sus 
espalda» vejiles v alineadas como-prusia­
nos en una parada. El orden que reina­
ba en aquel despacho, la  limpieza y cla­
ridad de los objetos que lo ocupaban, ha­
cían honor al viejo cajero, ausente en 
aquel instante, cuya existencia meticulo­
sa debía consumirse allí.

IvTientras el rey esperaba, tendido- en 
su butaca, alta la cabeza, soltándose los 

I botones del abrigoi. De pronto, sin haber- 
' se oído rumor alguno de la puerta vidrie­

ra  que daba á los almacenes, cubierta de 
un gran portier con un agujero redondo, 
como un telón de teatro, oyóse detrás de 
la re ja  el rápido correr de una pluma so­
bre el papel. Alguien estaba sentado en 
el escritorio, mas no era el viejo emplea­
do de cabeza calva para quien parecía 
dispuesto aquel lugar, sino la más deli­
ciosa criatura que haya hojeado nunca 
un libro de comercio- El movimienlr- de 
sorpresa de Cristián hizo volverse á. la 
joven, que le envolvió en una mirada, dul­
ce. lenta, tranquila, que brillaba con un 
reflejo húmedo en el ángulo- de rada 
sien. Toda la sala fué iluminada por 
aquella mirada, v se llenó de música ar­
monía. cuando su voz conmovida, rnsi 
trémula, murmuró: «Mi marido os hace 
esperar mucho, señor».

¡Tom  Lévis, su m arido!... Marido de 
esta  criatura delicada., de finO' y pálid.-> 
semblante, de f>erfil incomparable, de 
formas esbeltas y gráciles. ¿Cómo podía 
estar allí, sola en aquella especie de jau­
la, manejando esos librotes que refleja­
ban la blancura de sus páginas sobre su 
tez m ate, y cuyos deditos apenas podían

 ̂ volver las h-ójas? ¡Y  en un día tan her­
moso de Febrero, cuando el sol hace bri­
llar en los. boulevares la  animada gracia, 
los adornos, las sonrisas de las mujeres 
que van allí á  pasearse! Acercóse á iJia 
y le dirigió algunas frases en que se mez­
claban estas diversas: impresiones; jiero 
su corazón le m olestaba para hablar, tan 
fuertem ente latía en su pecho, exaltado 
por un deseo ardiente y brusco, como 

. aquel niño mimado v bastido no recorda­
ba haber sentido jam ás. Y era que el ti­
po de aquella m ujer, que podría tener de 
veinticinco á treinta años, completamen­
te nuevo para el, distaba tanto de lo<? 
mohines graciosos de la pee ueña Colet- 

! te de Rosen, _y del descarado aplomo y 
las grandes o jeras que cercaban J,a impú 

I dica mirada de la Ferat, como de la ma­
jestad  em barazosa y noblemente truste 
de la reina. ,Ni coquetería, ni descaro, 
ni orgullosa reserva, nada en fm de io 
que liabía encontrado- en el gran mundo 
ó en sus relaciones con las mujeres de 
viida airada- Aquella preciosa jove.i de 
aire modesto y reposiado, de hern-.osos 

I cabellos obscuros, peinado.^ como los de 
las mujeres que se  arreglan desde por ' 
la mañana para todo el día, vestida sen- ' 

! cillamente con un tra je  de lana de refle­
jos violados, y que solo se distinguí,! ¡;or 
dc'o enormes brillantes en el borde p̂ .n- 
rosado de sus orejas, de la más liumilde 
empleada, parecía en su cautiverlc do 
bufete y de trabajo , como mía canneK- 
ta detrás de las celosía.s de un conven­
to, ó como una e.mlava de OrieiFc implc- 
rando a través de las do-radas rejas. De 
esclava, tenía, cn_ efecto, el uz-inm icnlo 
sumiso, el perfil inclinado; así como ios j 
refleios ambarinos del naciinien'"o de su I 
cabellera, la línea ligeramente encorvada ^

de sus ce jas, la boca entreabierta á la 
respiración, daban algo del tipo asiático 
■í esta parisién. Cristián, al comcmplar- 
la, se representaba la frente calva, la fi­
gura de mono del marido. ¿Cóuic se en­
contraba ella en p>oder de un ti seme­
jan te  ?_¿ No era aquello un robo’, una ho­
rrible injusticia?
• Pero la voz dulce continuaba lentamen­
te las excusas: «Lo siento mucho... Tom 
no_ llega... Si V. M. quisiera decirme el 
ob jeto que le tra c ... tal vez yo podría...»

Cristian se ruborizó, algo turbado. 
Nunca se hubiera atrevido á confiar á  es­
ta  candida criatura la instalación aleo 
sospechosa que meditaba. La joven in-

escapar una sonrisa: 
«|Uh! V. M. puede estar tranquilo... Soy 
yo (¡uien lleva los libros de la agenda.»
n bien se veía su. autori­
dad en la casa, pues á cada instante, 
por un ventanillo que. comimicaba el des­
pacho con  ̂el almacén, venía algún de­
pendiente a pedir en voz b a ja  las noti- 
cias mas extravagantes. «Se desea el 
rieyel de madama Karitides... La perso­
na del hotel de Pristol está  ahí...»  Pare­
cía estar al corriente de todo; respondía 
con una palabra, enn un niímero, y el 
re-y turbado preguntábase si aquel ángel 
del establecim iento, aquel ser ’ vapono-so, 
conocería realmente las artim añas y pi- 
ratoría.s dcl iiiglcs.

— No, señora, el negocio que me trae 
no es urgente... al menos, ya no lo es... 
Mis ideas han cambiado mucho desde
hace una hora...

Al balbucear estas palabras, habíase 
inclinado, muy conmovido, sobre la re ja ; 
pero se (leliivo, acusándose de su auda-

ÍContinuaré).
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ANTIDIABETICO

Latas eco n ó m i­
cas á 5  pesetas

EL MEJOR REMEDIO PARA EL ESTOMAGO

BICARBONATO DE SOSA, QUlffllGAlENTE PURO. DE
Cuidado eon las imitaciones, 

que son perjudicialesTORRES
San Marcos, 11, Madrid 
y demás farmacias de 

España y América
Cajítas'̂ cn polvo á 0,50 y una peseta. 

Pastillas á 0,50 cajita.

JOYERÍA, PLA TE R ÍA  Y  RELO JER ÍA

V i u d a  d e  P e d r o  L ó p e z
(A ntigua  casa López H erm anos)

Inmensos surtidos en pulseras, sortijas, pendientes, alfileres corbata é imperdibles y en toda clase de objetos para regalos. Relojes para caba­
llero y señora últimas fantasías en diferentes formas. Gran variedad en relojes de pared.

P r e c i o s  s í m  c o w n p e t e n c i ü »  —  I S ,  A L  O  M  L  P  í l  A .   ̂ 1 3

...
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6ran exposición de muebles
=  de todos los estilos = =  

' Lo nás elegante. ^  Lo más barata 

ifay JuarSanutblts piblico; ti mis ctntrico, ti mis tunimicg, Ttmptratura sitmprt ijual,

LA UNION Y EL FENIX ESPAÑOL
COMPAirZA SSGÜEOS B£TJK1D0S |

Capital social: 12.000.000 de pesetas efectivas i
COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO |

igascias sa todas los picviucias é EspaHa. frantis i Psitagal
48 Al^OS DE EXISTENCIA

Seguros sobre la vida
Seguros contra incendios

Alcalá, 43. Oficinas: Caballera de Gracia, 60
¡ iNWMBeuMB̂ • i

i COMPRO Y VEt^DO
ALHAJAS DE TODAS CLASES, 
ROPAS, GBAMOrONOS, DISCOS, 
MAQUINAS DE COSER, B IC I­
CLETAS, COLCHONES Y MUE- 

BLES
GRAN SURTIDO EN PAÑUELOS 
DE CRESPON, DESDE 25 PE­

SETAS

DESPERTADORES GARANTIZA­
DOS, A 3,69

A ME M I  A
cR cm lc , M iild a c R  g e n e ra l, ra q u it is m o , se jez  p ro m a to ra  

I  M H ra s ta n la , se a u ra  oeei a l V IN O  F O S F A T A D O  .V IO T O R iA

B O T E L L A  DR TfiO G R A M O S , U N A  P E 8 R T N

s r a n i A T i r n o i  s i  BUEREIO  v e r  D ESAPARERBR 
i t S f l A l l Ü U ú i  VU ESTRO S DOLO RES, U SA » E&̂  II

B A L S A M O  V I C T O R I A
á base de Mosetán, Mentol, Alcanfor, Cocaína y Balicilaloi 4 l  

Menta, elabora esta oficina farmacia.^
Basta dar una ligera frioción sobre la parte dolorida y ^ I b r l r .  

8a «on una bayeta ó franela para eonsegnir el efetto inmediato^

PRECIO, Z P E SE T A S, POR CORREO, 2 ,ES P E SE T A S

u n  M A O  D & ID P A O  S u fM S lt t r lM  V  fl 6  T  O R I  A  E U  
n l l  M A u  I  O n U A w  ¡s ¡s g llo e r i jia  s s llc n f lo u ls  i i  IB

Eos Supositorio» VICTORIA  constituyen el medio miÍM práiiíM  
y efictta para combatir y desterrar enfermedadi tan molesta sonto ss 
si fstieftuuiento. Caja, 1,60.

F A R M A C IA  O E N T R A U  K A  V IC T O R IA
M tá ifE ,  V lo te r id , n im e r M  ■ y  S '(Ju n to  A te  P u u rto  M  l « i )

iU R O PIN T
La famosa pintora Ba> 

rabie en polvo, antiiép^ 
Hoa, preparada para d  
Bio con solo afiadir sgas 
y fabricada en U  mali> 
9es diferentes, se vendí 
ai por mayor en los Al 
macenes de la Ciudad 
LiBeal, teléfono l.»K . 
Apartado 411.—Madrid

La Oompañía MadzL 
Bafia ds Urbanixaoiói 
remitirá gratis mstra» 
^ones, muestras, Íibro« 
de colores, tarifas d< 
precios j  folletos á qmiss 
(o solicite.

Veuta al por menor 
«B Madrid! Drogoerfar 
de los Sres. D. Federi­
co Batres, Glorieta dr 
Bilbao, 6.—D. Luis Vt 
U^as, Alcalá, 79.—Dos 
Eduardo Días Herrera, 
Deseugaño 9, 11 y II, 
D. Antonio Valderrs 
ma, Mesón de Paredes 
94.—Señora Viuda d< 
Aguilera, Huertas, 98

Graa Negocio loduslriai
CON MARCA REGISTRADA Y ACREDI­
TADA, SE DESEA FORMAR SOCIEDAD 
CON PERSONAS DE RECONOCIDA SE­
RIEDAD Y CREDITO DE ALGUN CAPI­
TAL QUE DESEEN TRABAJAR Y SE EN- 
CARGUEN DE LA ADMINISTRACION 

DEL NEGOCIO

ES CONVENIENTE A LOS ALMACENIS­
TAS DE OBJETOS DE ESCRITORIO

PARA INFORMES, D IIR IG IRSE A

A rtu ro  M a rtín e z
Aduana, 2 7 .  — M A D R ID

TAMBIEN SE  DESEAN REPRESENTAN­
TES EN TODAS LAS CAPITALES, CON 

GARANTIA

iescos, 39 y 41, tienda
FRENTE A LA DE HITA 

^ Sg~g!~S=5--5g5-5555'53^^

Para buenos impresos, sellos 
de caucho y placas esmaltadas

Encomienda, n.° 20

hasta
ÜNIVERSAl

Para ¡os alumnos de 
aEibos sexos de las 

escuelas libras 
VEINTE CENTIMOS 

EJEMPUB

PRECEPTOS
pcDAaOeicoi

por GIner 
de los Ríos

?S cts. ejemplar.

wmniiiniw w iw . ni in n u i in irH  iiw m i  iih  im iiii í  'i h ^

L O S t i r o l e s e s !
EMPRESA ANUNCIADORA ®

CONDE DE ROMANONES, 1 Y 3 
MADRID

EL RADICAL
D iario  de la mañana

5 céntimos 5

ANUNCIOS EN FERROCARRILES 
TEATROS, TRANVIAS, VALLAS, PE­

RIODICOS, etc., etc. 
^HACEMOS GRANDES DESCUENTOS

PEDID PRECIOS A

L O S  T I R O L E S E S

AV I S O
J^ a e s t iT o s  s u s h  

e p ip t o p e s ,  i n d a s -  
t r í a l e s  ó  e o fn e p H  
e i a n t e s ,  q u e  n e »  
c e s i t e n  o b p e p o s  
ó  d e p e n d i e n t e s ,  
p u e d e n  a n u n * <  
o i a p l o  g p a t i s  e n  
l a  s e x t a  p l a n a d e  
n u e s t t » o  p  e p i  ó  -  
d le o .

Fábrica de corbatas
ia, CAPBUIlAISlBS, la

Camisas, guaníes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

Precio fijo.-ECONOMIA.-Precio fijo

.................. ........... .m

i i i l t i l l iO  liIS S i
«APSULAS DH SANDALO

Y 8ALOL ALOANFOSASO
!»ara la duración de la BLENORAGIA, 0I0» 
T IT IS ; CATARROS D S LA VEJIGA y todo« 
lo8 flujOB de Iqs órganof genitalea «in neoe»!" 
dad de inyecciones.

Esta nueva fórmula realisa la triple lacQ- 
dación balsámica de la ausencia de sándalo, 
antiséptica, del s&Iol y sedante del alcanfor; 
son de acción mucho más rápida y segura que 
todas las usadas de SANDALO, OOPAIBA, 
c u b a b a , etc., j  tienen sobre las de sánda­
lo sólo la ventaja de no producir la menor 
congestión sobre los riñones. Se venden á 4 
pesetas frasco (4,50 por corree^ las pjinoi> 
palee farmacias de España, Madrid,
¡Aguirre, OarretaSi 81. Barcelona,

» las Fiede lores, 8.
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LA PRENSA. Carmen, 18

áSENGiA DE mnm

MARAVILLA A 0 U A  M I N E R A L
C O S L A D A :

& Porgante ideal, tninniejorable, insuperable. Pídase en todas las farmacias

1-:'

s o m f e y e y o » ,

f  im nism is. p a r a  M ñ o a

José ian'a Santos
15, Plaza Mayor, 16 
=  M A D  B I D  =

Fáforlas ie  nombre-
w m  f  f o r r a n  m o Y id l  g

{ i I é W ñpow  s i f

Z » D a i e í a . l 5  (Pmsperídad)

Ayuntamiento de Madrid




